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1. INTRODUCCIÓN 

 

  1.1. Contexto introductorio 

 

 

“Hemos convenido en llamar escuela  unas instituciones educativas  

que constan de una serie de piezas fundamentales entre las que  

sobresalen el espacio cerrado, el maestro como autoridad moral,  

el estatuto de minoría de los alumnos, y un sistema de transmisión 

 de saberes íntimamente ligado al funcionamiento disciplinario. 

 Desde los colegios de jesuitas a la actualidad, esas piezas están  

presentes en la lógica institucional los centros escolares, tanto públicos 

 como privados. Sin duda han sufrido retoques, transformaciones y 

 hasta metamorfosis, pero las escuelas siguen hoy como ayer privilegiando 

 las relaciones de poder sobre las de saber” 

 (Escofet: 1996) 

 

 

 El  modelo de organización de la sociedad, está formado, en gran medida, en 

base a diversas ideologías que se elevan para destacarse de otras en un momento 

determinado en cada una y, dentro de las cuales, se crean instituciones para legitimar 

y transmitir ideas fuerza en pos de lo cual se regirá la sociedad según el paradigma 

vigente. Entre estas instituciones, la más influyente, es la escuela, pues es la 

encargada, junto con la familia, del proceso educativo de los individuos, etapa en la 

cual éstos comienzan a socializar y conocer la realidad. 

 

 A pesar de los cambios que ha ido experimentando la escuela, ésta sigue 

manteniendo el control de la formación de las personas, momento fundamental en la 

vida del ser humano, pues en ella comienzan a conocer el mundo que los rodea y a 
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socializar con otras personas. Se ve así, en esta primera instancia, que el concepto de 

escuela ha pasado desde la llamada “escuela tradicional” hasta la hoy denominada 

“escuela crítica”, sin embargo, las percepciones de poder y control que en ella se 

manejan, si bien, no utilizan los mismos códigos que en un comienzo, siguen un 

mismo patrón de comportamiento en torno a ordenar las relaciones de poder que en 

ella se dan, a través del uso de diferentes herramientas, entre los que destacan, por su 

carácter universal,  los textos escolares. 

 

 La escuela como transmisora de una determinada “visión de mundo”, que 

depende de cada sociedad, se sirve, como se dijo anteriormente, de variadas 

herramientas para realizar dicha transmisión y, aunque existen muchos factores que 

inciden en los procesos educativos, el texto escolar sigue siendo el más unificador, 

dado su carácter de uso común en todas las escuelas.  

 

  Así, el texto escolar aparece como una herramienta de la cual se sirve 

la escuela, para transmitir ciertos contenidos importantes a pasar para la formación de 

los individuos dentro de la sociedad previamente estructurada. A través del lenguaje y 

de la iconografía impresa en los textos, los individuos van internalizando  ciertos 

modelos estándares que en ellos aparecen, y los incorporan a su modo de ser y estar 

en el mundo. El lenguaje, y con él su forma escrita, influyen en nuestro modo de 

aprehender la realidad, en cuanto éste es  “el elemento fundamental de producción, 

transmisión y adquisición cultural” (Ruiz, 1999: 126), por otra parte, la iconografía 

facilita el aprendizaje, pues se recuerda mejor que las palabras  (escritas o no) y 
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trasmite ideologías y signos, volviendo más vivos los acontecimientos que se desea 

destacar (por los autores de los textos, la editorial, o quien los incorpore al mismo), 

resaltando y reforzando las ideas de lo que aparece escrito en el texto. 

 

 Los textos escolares ponen en evidencia a través de sus  contenidos, los 

fenómenos sociales, las experiencias e incluso el conocimiento tratado normalmente, 

desde una óptica androcéntrica, pues cada sociedad construye sus propios productos 

sociales, los cuales quedan explícitos en la estructuración del currículum para luego 

convertirse en lo que se debe enseñar y, por supuesto, aprender (Ruiz, 1999: 138),  y 

el enfoque occidental que está presente en nuestra sociedad, muestra una marcada 

tendencia hacia la figura del hombre como núcleo dominante en todo orden social.  

 

 

1.2.  Relevancia de la investigación 

 

 A raíz de la evolución que ha presentado el currículum escolar en cuanto a la 

igualdad de oportunidades entre ambos sexos y de la atención a la diversidad que, se 

supone, debiera quedar de manifiesto en la escuela y en los contenidos y valores que 

en ella se entregan, es que resulta de vital importancia centrar la investigación en la 

construcción de la imagen de la mujer en los textos escolares que tratan la Historia de 

Chile, en dos períodos históricos distintos, a saber, los utilizados durante el gobierno 

militar en Chile  y los licitados el año 2005/2006, tras la implementación de la 

Reforma Curricular. 
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 El género está presente en diferentes grados, en todos los textos, escolares o 

de uso común, pero creemos que en los de Historia y las Ciencias Sociales es donde 

las visiones de género se hacen más evidentes debido a la finalidad que tiene esta 

asignatura: la de narrar (sea cual fuere su finalidad u orden), los acontecimientos  y 

procesos evolutivos de la sociedad, de la cual forman parte indisociable, el hombre y 

la mujer. Es por esto que la investigación busca analizar la construcción de la imagen 

de la mujer en el discurso presente en los textos escolares de dicha asignatura, con el 

fin de visualizar los procesos de cambio o permanencia en el tiempo, de la 

concepción de la mujer. Se ha tomado como muestra cuatro textos escolares, dos de 

cada período, vigentes en cada momento histórico elegido, para compararlos y poder 

llegar a conclusiones argumentadas del discurso que se ha tenido de esta construcción 

de la imagen de la mujer en estas etapas distintas en todos los ámbitos, pero poniendo 

énfasis exclusivamente en la presencia de estos discursos en los textos escolares, que 

es lo que nos interesa. 

 

La investigación pretende ser un aporte en la construcción de una educación más 

igualitaria y respetuosa de las diferencias, que se abra a la diversidad verdaderamente, 

trabajando con las ausencias y/o presencias del género femenino en la Historia, 

dejando en evidencia los cambios a los que ha visto expuesta nuestra sociedad desde 

la época del gobierno militar hasta esta nueva sociedad, reformada en muchos 

ámbitos, de la cual no queda exenta la educación y, por supuesto, la enseñanza de la 

Historia. 
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2. PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

 2.1. Problema de investigación 

 

El modo en que los textos escolares podrían estar variando la imagen de la mujer a 

través de los contenidos de Historia de Chile en un contexto de Reforma Educacional 

y Curricular que debiera haber impactado en la forma de seleccionar y organizar los 

textos escolares. 

 

 

 2.2. Pregunta de investigación 

 

¿Cuáles son las similitudes y diferencias de discurso en torno a la construcción de 

la imagen de la mujer que subyace en los textos escolares que tratan la historia de 

Chile, desde el Encuentro de dos mundos hasta la Independencia, elaborados en 

dos contextos curriculares  distintos? 

 

 2.3. Objetivos de la investigación 

 

2.3.1.   Objetivo General 

 

Analizar la construcción de la imagen de la mujer presente en el discurso de los 

textos escolares que traten la Historia de Chile, desde el Encuentro de dos mundos 

hasta la Independencia, al nivel de enseñanza media, elaborados en dos contextos 

curriculares: gobierno militar y post reforma educacional. 
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2.3.2.   Objetivos específicos 

 

• Descubrir y caracterizar el discurso sobre la construcción de la imagen de la 

mujer que subyace en los textos escolares de Historia de Chile seleccionados en su 

expresión escrita. 

 

� Descubrir y caracterizar el discurso sobre la construcción de la imagen de la 

mujer que subyace en los textos escolares de Historia de Chile seleccionados en su 

expresión iconográfica. 

 

� Relacionar el discurso sobre la construcción de la imagen de la mujer a nivel 

escrito e iconográfico en los textos escolares de Historia de Chile seleccionados. 

 

� Comparar la construcción de la imagen de la mujer presente en el discurso de 

los textos escolares de los dos períodos estudiados.  
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3. MARCO TEÓRICO 

 

“Los textos escolares, como recurso pedagógico, es uno de los  

mecanismos invisibles, como le llama Basil Bernstein (1988),  

a través del cual aparecen y se refuerzan las desigualdades.  

Los libros de texto, además de un contenido explícito (matemáticas,  

física, lenguaje, etc.) transmiten parte de una cultura, describen un tipo 

 de realidad social, unos valores, muestran unos modelos de vida y una 

 visión de lo masculino y lo femenino socialmente establecida, la definición  

de sus roles y la jerarquización de los mismos. Estos modelos que subyacen 

 en todos los libros de texto, van conformando de manera solapada unos  

valores”. (Rodríguez, 1998: 260) 
 

 

 3.1. Un primer acercamiento a la institución escolar 

 

La escuela es una de las instituciones más importantes a nivel cultural y social 

debido a que es el lugar donde los sujetos inician sus primeras socializaciones con el 

entorno y con otros, después de la familia. Ahí surgen las instancias de conocer 

nuevas cosas, de recrearse y de compartir con pares, de respetar reglas y obedecer a 

personas extrañas que no son parte de nuestra familia. 

 

 En la escuela se comienzan a adquirir  hábitos distintos a los ya adquiridos 

con los padres, estos a la luz de lo que van transmitiendo los profesores durante la 

larga etapa escolar, por lo tanto se van  haciendo  partícipes de los requerimientos que 

necesita la sociedad o más bien, porque no decirlo, de los requerimientos que la 

sociedad necesita, pues se tienen que integrar a una sociedad que les entrega derechos 

y deberes a seguir, les da patrones generales de conducta, de comportamiento, los 

cuales van siguiendo sin cuestionamiento pues es lo normal, es que no  parece  ajeno 
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y van imitando un modelo que se ha mantenido así desde siempre, sin cuestionarnos 

mayormente. 

 

 La escuela actúa muchas veces como un eje transmisor de conocimientos y de 

posturas ideologías diversas. De esta manera vamos notando como estas influencias 

van manejando los currículos escolares, los programas de estudio, los textos 

educacionales, entre otros. Es cierto que hay estructuras que son casi inamovibles, las 

cuales han estado desde la creación del Estado Nacional, pero siempre fluye  un cierto  

tinte político intencionado,  el cual se hace presente en la educación que se imparte en 

las escuelas a nivel nacional. La idea que se mantiene a través de la educación en la 

escuela es la unidad de la Nación, de ahí que  en fechas importantes se deba  exaltar a 

los héroes patrios y sus hazañas, ya que así se  busca también garantizar  la cohesión 

social y la construcción de una identidad común a todos los que vivimos en esta 

sociedad. 

 

 Es por lo anterior que debemos preguntarnos si, a pesar de la evolución que ha 

presentado la escuela desde sus inicios hasta la actualidad, los elementos que hicieron 

de ella una institución encargada de formar a los individuos para adaptarse en la 

sociedad y asumir el papel de adultos que les tocó vivir, a pesar de sus continuos 

cambios, llevará implícitamente aún, algún sesgo de poder y control insertos en sus 

diferentes concepciones, pues si bien es cierto, que hoy se dejó atrás algunos códigos 

utilizados para mantener el orden y la pasiva actitud de los alumnos, y se cambió 

estos por una progresiva inclusión de los mismos individuos a su proceso educativo, 
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también es indudable que siguen vigentes los mecanismos de control usados en los 

inicios, para poder legitimar la supremacía de poder de los que son responsables de la 

institución escolar, como el texto escolar. 

 

 3.2. El texto escolar 

 

El texto escolar  puede ser visto tanto como un artefacto cultural como 

político, pues toma un discurso y adopta una voz como si le fuera propia, 

asumiendo la verdad del conocimiento ( Carretero, 2007: 76) y también 

direccionando esta verdad a sus usuarios, los alumnos y docentes. Es portador de 

diferentes contextos, dependiendo de la manera de interpretar de cada usuario, 

aunque han sido muchos los intentos por inculcar un determinado modo de uso 

del texto, como la forma de tomarlos por ejemplo. Sin embargo, es poco lo que se 

puede hacer para evitar el contacto afectivo que el alumno establece con su 

inseparable amigo,  pues éste “tiene para cada niño un aroma peculiar que se 

mezcla con el suyo propio, la emotividad de cada ilustración, las arrugas y los 

dobleces del uso,  las eventuales manchas de caramelo o tinta,  los grafismos que 

traza con su mano y los garabatos y dibujos que exceden  las fichas de trabajo” 

(Carretero, 2007: 76). Lo que al principio se pensó como una herramienta útil 

para dirigir los conocimientos que se entregan a los alumnos, se convirtió en un 

objeto de poder innegable, en donde más que ayudar al docente a dirigir una 

clase, es el propio texto quien dirige al docente en su actuar disciplinario, 

convirtiéndose en el verdadero portador del conocimiento, dejando al docente 
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como un guía frente a él. Por un lado, su uso sienta las bases para una educación 

más democrática, en donde todos los alumnos deben aprender lo mismo, pero este 

argumento parece difícil de mantener, pues implica ignorar las diferencias de 

contexto que se dan en la escuela. 

 

Con respecto a la producción de textos escolares, éste está  dentro de una serie 

de hechos que no son perceptibles de manera explícita y, por lo tanto, trascienden 

a los actores sociales que participan en su elaboración y a sus intenciones.  

 

En el caso específico de nuestro país, donde el Estado consigue  textos con las 

distintas editoriales para repartirlos en una buena parte de las escuelas, no dejan 

de ser importantes las normas establecidas por el mismo Ministerio para que los 

textos escolares cumplan con ciertos requisitos y entren a competir dentro de un 

mercado que poco entiende el público en general. 

 

Por otro lado tenemos que considerar a los autores de los textos y a las 

condiciones impuestas por las editoriales que los dirigen. Líneas, modelos y 

valores que la editorial responsable asume como propias y que deben ser 

consideradas por los autores, así como también las restricciones y censuras que 

hacen que los autores maticen, enfaticen, incluyan o eliminen en los textos, la 

información  que se incluyen finalmente en el texto escolar. 
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De los usuarios, podemos decir que muchos profesores y niños no eligen los 

textos escolares que se utilizan en el aula, pues a ellos se les imponen aquellos 

textos que ganaron las licitaciones y que fueron adquiridos por el Ministerio de 

Educación para ser distribuidos en las escuelas, o aquellos que la institución 

escolar particular decide adquirir y utilizar de acuerdo al proyecto educativo que 

imparte. Puede suceder también, que de un año a otro, se cambien las editoriales 

y, por lo tanto, cambien las secuencias lógicas de los contenidos programáticos 

que los textos entregan. 

 

Esta investigación, desea examinar cual es la visión que se tuvo y se tiene de 

la construcción de la imagen de la mujer en los textos escolares de historia de 

Chile, en diferentes períodos históricos, desde los producidos durante el régimen 

militar, hasta la actualidad en el área de Historia y Ciencias Sociales. Por lo tanto, 

se han elegido los textos representativos de dichos períodos, es decir, los de uso 

general, porque en ellos se puede examinar de manera explícita, la manipulación 

y transformación de la Historia. Centraremos este trabajo en cuatro textos, dos de 

uso masivo durante el gobierno militar y los dos licitados para los años 2005 y 

2006, de manera de llegar a una comparación entre dichos textos para sacar a la 

luz las similitudes y diferencias existentes en ellos con respecto a la visión de la 

mujer. Esto, a raíz de que el texto escolar es un modelo, como dijimos 

anteriormente, específico de la sociedad, que por tanto, posee una carga 

ideológica que le sirve a esa misma sociedad para justificar y afirmar la 
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permanencia de las instituciones que estructura, su proyecto político y sus metas 

económico- sociales. 

 

 3.2.1. Textos escolares: Definición. 

 

El Ministerio de Educación chileno entiende por texto escolar: 

 

“Un material didáctico elaborado expresamente para orientar el proceso de 

aprendizaje sistemático de los alumnos, en las distintas asignaturas, de acuerdo con 

los respectivos programas de estudio”. (Ochoa, 2001: 255) 

 

A esta afirmación, se puede agregar que los textos escolares han sido un 

medio básico en la enseñanza e incluso, hoy en día, sigue siendo el más utilizado, a 

pesar de la existencia de nuevos materiales didácticos de acuerdo al avance de las 

tecnologías. El libro escolar resulta ser un dispositivo privilegiado en los procesos de 

selección y traducción de los contenidos mínimos obligatorios que impone el 

Ministerio. Ocupa, por lo tanto, un lugar predominante en los procesos de 

organización y selección de los contenidos que serán enseñados en el aula. La 

especificidad del texto radica en que es producido de forma externa a las 

organizaciones que componen el aparato escolar, y debe situarse a mitad de camino 

entre el diseño curricular oficial y las demandas de acuerdo a las necesidades que 

surgen de éste en el aula, es decir, aunque no forman parte de la estructura de la 

escuela, es una herramienta clave en los procesos de enseñanza y aprendizaje que 

ocurren al interior de las aulas. 
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 Así, podemos decir que los textos escolares son una herramienta para el 

aprendizaje en el aula. La evidencia nos señala que ellos provocan un impacto 

positivo en la educación y además es un costo efectivo, pues las autoridades invierten 

dinero en ellos. El texto de estudio es una obra diseñada para su uso en clases y 

provee al docente de una introducción sistemática a una disciplina o asignatura. 

Según Loreto Fontaine, ellos: 

 

“Recogen, idealmente, lo no controvertido de las disciplinas, lo que se ha 

decantado como conocimiento aceptado y cabal, lo que puede transmitirse, 

idealmente, sin merma de la autoridad” (Fontaine, 1997: 4) 

 

A pesar de tener serias dudas con respecto al conocimiento aceptado y cabal en 

Historia y Ciencias Sociales y a la transmisión de dicho conocimiento sin merma de 

la autoridad, podemos decir que existen cuatro factores que tienen efectos positivos 

en el aumento del aprendizaje:  

a) el currículum 

b) la forma en que se realiza la clase 

c) el tiempo destinado al estudio por parte de los alumnos 

d) los textos. 

 

  De estos cuatro factores, los textos escolares son los que más incidencia tienen 

en el aprendizaje del alumno, pues permiten aumentar el tiempo de estudio del 
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alumno, ayudan a mejorar las clases si su uso es adecuado y hacen más completo el 

currículum (Fontaine, 1999:1). 

 

Resulta útil afirmar que la visión que se tiene de un libro escolar resulta, hoy en 

día, como una conjunción de elementos cuya naturaleza y función son diversas. Los 

textos escolares ponen en juego numerosas y complejas codificaciones: tipografía, 

colores, organización de la página, etc., cuyo dominio no va de por sí, para los 

estudiantes y maestros. Estos últimos en general, no han recibido ninguna formación 

para “leer”  textos escolares. “El docente no posee frente a una ilustración, una 

organización de la página o un enriquecimiento tipográfico la reflexión del 

profesional de la publicidad, del diseño o la edición. Es decir, no se plantea 

preguntas que para un simple lector parecen evidentes. A diferencia, por ejemplo del 

historiador, que se pregunta sobre el contenido y no sobre el contingente” (Alzate, 

1999: 7) 

 

Los textos escolares no solo transportan el currículum, sino que también lo 

determinan en gran medida. Esto se hace evidente en el caso chileno, en que el 

currículum oficial está expresado como objetivos demasiado amplios y generales. 

Corresponde, entonces, a los textos (y también a los docentes) especificar y decidir a 

través de qué medios se conseguirán dichos objetivos, que trascendencia tendrán los 

contenidos y que nivel de dificultad se pedirá. Así, el texto y el libro guía del docente, 

a menudo se transforman, de hecho, para los docentes, en la única instancia de 

acercamiento al currículum. “Esto es especialmente válido cuando se dan problemas 
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de falta de entrenamiento adecuado para los profesores o dificultades para recaudar 

su preparación a nuevas materias o nuevos enfoques” (Fontaine, 1997: 8) 

 

 3.2.2. Funcionamiento del sistema de licitación de los textos escolares en Chile. 

 

En nuestro país, los primeros antecedentes jurídicos de la preocupación directa 

del Estado por los textos escolares y su calidad, datan recién desde los inicios del 

presente siglo1. Ya en 1964 se dictó un Decreto destinado a regular más 

orgánicamente la gestión del Estado en relación con el material didáctico. Esta 

norma, con modificaciones experimentadas por la evolución del estatuto jurídico de 

la educación durante las últimas décadas, se mantiene en vigencia hasta la fecha. 

(Fontaine, 1997: 20) 

 

 Con respecto al mercado de los textos escolares, se puede decir que se 

constituye a partir de dos ejes: el Ministerio de Educación, a través de las propuestas 

públicas que realiza, y los profesores de colegios particulares, que indican a sus 

alumnos qué textos deben adquirir, de entre aquellos que han resultado ganadores de 

las propuestas públicas. Este mercado tiene un carácter muy singular, por ser 

restringido por el Estado y donde la ganancia de las editoriales depende del incentivo 

de los profesores de colegios particulares a sus alumnos por una u otra editorial. A su 

                                                 
1 En el año 1931 se dictaron los decretos nº 15  y 4.611, mediante los cuales el Ministerio de Educación 
pública buscaba “velar por el mejoramiento de los textos destinados a la educación”. Otro decreto es el 
nº 3.650 del Ministerio de Educación Pública, el cual “designa una comisión coordinadora que tendrá 
por objeto dirigir, preparar y seleccionar los textos y el material didáctico necesario para el normal 
desarrollo de la educación pública”. Para otras normas relativas al tema, ver ley 17.336, ley 18.443, 
D.F.L nº 5 (1967) Decreto Supremo 566 de Relaciones Exteriores (1967) y Decreto Supremo 4.002 de 
Educación (1980). 
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vez, esta adquisición está relacionada estrechamente al triunfo o fracaso que hayan 

tenido los libros en la propuesta. Por tanto, cuando se dice que el mercado condiciona 

a las editoriales, se alude a aquel que ha sido creado por intermedio de las propuestas. 

El anterior es, entonces, también un mercado  especial por cuanto es levantado por las 

directivas ministeriales que fiscalizan la realización de textos más allá de las mismas. 

“Ninguna editorial elaborará textos saliéndose de ese marco. El Estado es, a su vez, 

una instancia que interviene poco y que comanda del todo ese mercado. Por otra 

parte, es claro que los profesores y las familias poco y nada intervienen en el proceso 

mismo de creación de textos”. (Fontaine, 1997: 14-15). Precisamente por lo anterior, 

según el parecer de ciertas editoriales, los textos de ciencias sociales son los más 

delicados de confeccionar debido a sus contenidos, por los recelos que despiertan, por 

las ilustraciones que requieren, entre otros problemas.  

 

 3.3. El discurso como categoría para el análisis de textos escolares. 

 

El discurso puede ser entendido como una práctica social, asociada a la construcción 

de significados junto con el lenguaje escrito o hablado y otros sistemas simbólicos, 

por lo tanto, está inmerso en la realidad social y política. Es a través del discurso que 

se construyen las realidades sociales, los roles que se desempeñan en cada sociedad, 

las identidades y las relaciones con uno mismo y con los otros sujetos que viven en 

nuestra sociedad; “las formaciones discursivas son, por tanto, prácticas sociales, no 

actos individuales de intencionalidad” (Oteíza, 2006: 46). 
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 Los discursos poseen varias formas de constitución social, pues juegan un rol 

importante en la construcción de las condiciones sociales, pueden influir en el status 

quo social y también pueden transformar dicho status quo. Por lo tanto, es posible 

afirmar que el discurso posee una carga ideológica2 pues “el carácter selectivo de la 

representación nos conduce a la visión de que es a través del discurso y otras 

prácticas sociales que las ideologías son formuladas, reproducidas y reforzadas” 

(Barrer y Galasinski, 2001: 65, en Oteíza, 2006: 46). A través de él, se pueden 

expresar creencias ideológicas, no sólo en los textos escritos, sino también en el uso 

de otros códigos representativos, como las imágenes, los signos, etc. 

 

 Para analizar los textos escolares, es de gran utilidad el discurso, pues “gran 

parte de la labor del análisis del discurso se dirige a subrayar las ideologías que 

desempeñan un papel en la reproducción de o la resistencia a la dominación o la 

desigualdad” (Van Dijk, 1997: 16), y es precisamente esto lo que nos interesa 

investigar, el discurso que promueven los textos escolares en relación a la imagen de 

la mujer y con esta herramienta, se puede acceder a la interpretación de los discursos 

y los códigos usados en los mismos objetos de nuestro análisis.  El análisis del 

discurso no es en sí una disciplina, pero es un planteamiento útil para estudiar el texto 

                                                 
2 El término ideología se entiende como las representaciones sociales compartidas por los sujetos 
pertenecientes a un grupo y, que son usadas por ellos para poner en práctica sus tradiciones, creencias 
y costumbres. Ellas son capaces de hacer desaparecer contradicciones de las prácticas sociales, de 
manera de hacerlos útiles para mantener el poder del sistema dominante. Su característica primordial 
es la discursividad y, según afirma Hodge y Kress (1993), todo discurso es ideológico. Van Dijk nos 
dice que “las ideologías son adquiridas, construidas, usadas y cambiadas y son también expresadas y 
reproducidas por prácticas sociales semióticas distintas del texto y del habla (…) muchas formas de 
discriminación no verbal también exhiben creencias ideológicas” (Van Dijk, 1998: 191). Por otro lado, 
Volosinov, nos dice que los signos lingüísticos son material de la ideología y que el lenguaje en sí y 
sus usos son ideológicos. (Referencia de Oteíza, 2006: 47). 
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y el habla y, dado que el lenguaje existe y cambia en las prácticas sociales en las que 

se construye, el discurso puede reproducir y reelaborar significados, pero también 

puede hacer explícitas ciertas estructuras gramaticales de las que forma parte. De este 

modo, el análisis del discurso es interdisciplinario al centrarse en la relación entre 

discurso y sociedad y preocuparse de los problemas sociales como el sexismo, el 

racismo y la dominación. 

 

 Para que el análisis del discurso no quede limitado a lo verbal, es 

recomendable y obligatoria, una apertura del análisis a otras dimensiones como las 

imágenes, el sonido, los gestos, etc., de modo que cumple un importante papel en el 

análisis de la imagen que acompaña a los textos escolares, dada la influencia que 

ejercen éstas en las representaciones de los alumnos en cuanto a la postura ideológica  

que refuerza, se opone o agrega significado al texto escrito. 

 

 A raíz de lo expuesto con anterioridad, es necesario explicitar las dos formas 

de discurso que vamos a desentrañar, para poder comprender cómo actúa el discurso 

del sistema dominante sobre los sujetos, a través del texto escolar.  Nos remitiremos, 

pues, al discurso escrito como un primer eje y al discurso iconográfico como un 

segundo eje, en torno a los que giran la construcción de los textos escolares. 
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 3.3.1. El discurso escrito en los textos escolares. 

 

El lenguaje usado en la escuela es muy diferente al usado en nuestra vida 

diaria. Y, por esto, se presenta como un desafío para los estudiantes, quienes deben 

superar las dificultades que les presenta la estructura de los discursos en la escuela y 

el uso del texto escolar, quien se presenta como un objeto cultural que reproduce y 

transmite valores provenientes del sistema dominante y que son legitimados y 

aceptados por toda la comunidad. 

 

 El lenguaje usado en la escuela está dentro de lo que se denomina registro 

académico, que son todas las formas de lenguaje que se utilizan en los contextos 

educacionales. Cada registro del lenguaje se enmarca dentro de un contexto social y 

es realizado a través de diferentes recursos lingüísticos. A medida que los sujetos 

avanzan en el proceso educativo, se hace más necesario avanzar también en los 

recursos lingüísticos que  ellos ocupan y que van aprendiendo a medida que cambian 

de nivel de enseñanza. “Las actividades de una alfabetización más avanzada requiere 

que los estudiantes lean y escriban textos que analizan temas no familiares en un 

lenguaje denso y abstracto” (Schleppegrell, 2004: 42, en Oteíza; 2006: 52).  

 

Resulta obvio que el conocimiento educacional no sólo está limitado a este medio, 

sino que también se construye en la dialéctica de lo hablado y lo escrito, pero aún así, 

son las destrezas de leer y escribir los que sirven de conectores con una conciencia 

reflexiva del conocimiento. La palabra escrita posee así, una fuerza y autoridad que se 
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ven representados en los textos escolares, a través de la ideología de cada cultura, por 

lo tanto, no sólo debemos conocer el texto escrito, sino también estar concientes de la 

carga ideológica implícita en sus páginas. “Reconocer los registros académicos pasa 

por entender que ellos son parte de una práctica social: son el producto del 

desarrollo de un lenguaje funcional a una situación social y, a la vez, contribuyen a 

constituir y a transformar dicha práctica” (Oteíza, 2006: 53).  

Podríamos agregar que el lenguaje es una institución política (Lemke, 1989), puesto 

que se constituye en sociedad y que es él quien nos permite insertarnos en ella, 

socialmente hablando. Así, las escuelas no solo serían un lugar de transmisión de 

conocimientos, sino que también un lugar social en que la gente se involucra en la 

vida del otro. En la escuela, el lenguaje se haya en uso y, quiérase o no, de él 

dependerá el fracaso o éxito en la escuela y, de paso, en la vida social de cada sujeto, 

puesto que el conocimiento se intercambia a través del lenguaje y por esto, el manejo 

de éste traerá al estudiante un impacto significativo en su vida. 

 

 “Dado que las relaciones de poder funcionan cada vez más a un nivel 

implícito a través del lenguaje, y dado que las prácticas del lenguaje son cada vez 

más blancos para intervención y control, una conciencia crítica del lenguaje es un 

prerrequisito para una ciudadanía efectiva y para ejercer un derecho democrático” 

(Fairclough, 1992b: 12, en Oteíza, 2006: 54).  

 

 Los textos escolares, al menos los que emanan del Estado gratuitamente para 

la mayoría de los estudiantes, son un objeto para esta intervención, a través del 
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lenguaje común que se ocupa en ellos, el que lleva implícita o explícitamente, una 

carga ideológica que sirve para traspasar a la sociedad en formación y que les permite 

(a los que ocupan el poder), asegurar su legitimación y perpetuación en el poder. Los 

textos escolares vienen a reforzar un discurso (como construcción) y representan un 

saber autorizado que mantiene su poder a través de varios medios, como la distancia 

que se crea entre el que escribe y sus lectores, lo que produce su aceptación sin 

grandes críticas. 

 

Las escuelas, como afirma Berstein (1975), “son agentes de control simbólico, 

entendido éste como los medios mediante los cuales se le da una forma especializada 

a la conciencia y es distribuida a través de formas de comunicación que descansan 

en una distribución dada las relaciones de poder” (134).  Este control simbólico se 

ejerce a través del lenguaje escrito y también de las imágenes presentes en los textos 

escolares, por ello es que nos referiremos ahora, al segundo eje para el análisis de los 

textos escolares: el discurso iconográfico. 

 

 3.3.2. El discurso iconográfico: La visión detrás de la imagen. 

 

Dada su presencia masiva en los textos escolares, se puede decir que las imágenes 

son una herramienta muy útil en la enseñanza de la disciplina histórica, pues ayuda a 

nuestros alumnos a comprender la  historia, a través de los elementos que ellas nos 

entregan.  
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 Para comenzar a hablar acerca de las imágenes y su interpretación, y su 

injerencia en el aprendizaje escolar, es necesario aclarar el concepto de iconografía 

que nos entrega Burke, quien nos dice que  “La interpretación de las imágenes a 

través de un análisis de los detalles se denomina iconografía” (Burke, 2001: 41) 

 

 Nos  es de gran utilidad emplear la definición que nos entrega Peter Burke en 

su texto “Visto y no visto”, en donde dice que la iconografía  es la interpretación de 

los mensajes que nos entregan las imágenes, dado que éstas no son creadas para 

futuras investigaciones, sino que corresponden  a las preocupaciones y deseos de los 

que retrataron o fotografiaron dichas imágenes (Burke, 2001: 41). En esta definición, 

estamos completamente de acuerdo, pues, como el mismo autor nos dice, los cuadros 

no están solo para contemplarlos, hay que saber leerlos. Y aquí preside justamente su 

importancia para la enseñanza de la Historia y las Ciencias Sociales. Los textos 

escolares están llenos de imágenes de períodos históricos destacados, de personajes 

heroicos, de batallas, de hechos cotidianos, etc., lo cual permite a nuestros alumnos, 

conocer de manera más viva, el pasado. 

Algunos autores (Renán Silva, 1975; Martínez Bonafé, 1992; entre otros), 

afirman que la imagen en los textos escolares, se convierten en un elemento 

importante, pero en la mayoría de los casos, la imagen pasa a ocupar un segundo 

plano en relación con el texto, es decir, es el texto el que aporta información y el que 

determina el enfoque paradigmático del libro, siendo la imagen un elemento 

complementario. 
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Otros, como Rincón y Urbano (1993), creen que la iconografía del texto 

escolar, tienen una estrecha relación con los aspectos discursivos presentes en el texto 

mismo, por lo tanto, y según orden de importancia, la imagen ocuparía el mismo 

lugar que el texto.   

Vilches (1988) nos dice que la imagen puede ser entendida como un conjunto 

de procedimientos que determinan un discurso, como una representación semántico- 

sintáctica, como en un texto. La imagen visual, según el autor, tiene diversos niveles 

productivos, que es necesario considerar en el análisis de estas. Entre otros, el nivel 

de producción material, correspondiente al material de expresión visual como colores, 

formas, tonos, líneas y el nivel  contextual, funciona como una gramática definida 

cuando el lector debe desambiguar el mensaje de los textos que tiene delante de sí. 

Toda imagen tiene un contexto y el lector acude a el a través de los presupuestos.  

 Ahora bien, la preocupación más importante al momento de utilizar las 

imágenes en los textos escolares, ha sido la de facilitar el aprendizaje de los 

contenidos, servir de apoyo a éstos. Werner (1984), concluye que las imágenes de 

valor artístico en los textos permiten que el sujeto en proceso de aprendizaje, 

comprenda con mayor facilidad los contenidos. Según la autora, las imágenes 

simbólicas y no descriptivas contribuyen al desarrollo de la imaginación del lector, en 

contraposición, la imagen realista, fiel al texto, tiene como resultado una 

comunicación lineal, sin mayores estímulos al pensamiento. Las imágenes permiten 

al lector del texto, interpretar de manera propia lo que está observando. La imagen 
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proporciona una experiencia semiconcreta en el  aprendizaje del alumno, además de 

permitir identificar la cultura regional y nacional, y ayudar a su comprensión.  

 Hay un problema que no es de menor importancia al momento de analizar la 

iconografía frente al lenguaje verbal y escrito. Mientras que el lenguaje verbal posee 

una síntesis específica y explícita, que reduce las confusiones en la interpretación de 

los mensajes escritos, el lenguaje icónico no dispone de reglas tan universales, es más 

subjetivo, es decir, queda sujeto a la interpretación que realice el lector. Los 

conocimientos previos, los puntos de vista o la actividad que realiza el individuo al 

observar una imagen, producen lecturas muy diversas. Para solucionar dicho 

problema, Jiménez (1997) propone el concepto de objeto modelo. Esto significa que 

cuando se introduce una representación gráfica o icónica, se debe establecer de forma 

explícita, el significado que poseen sus diferentes elementos y sus relaciones, así 

como el marco teórico dentro del cual es válido, e incluso, puede ser útil tomar en 

cuenta su dimensión histórica y cultural. 

  También hay que tener en consideración, las posibilidades y limitaciones que 

poseen las imágenes y, para esto, nos remitiremos a Burke, quien nos entrega las 

pautas para no sobre valorar el uso de éstas en el aula. 

 

  En primer lugar, las imágenes nos ayudan a construir una historia de la 

gente común, centrada en la experiencia de la vida cotidiana, lo que nos permite 

visualizar con más profundidad y sentimiento, hechos que en el texto nos parecerían 

más lejanos a nuestra realidad, se vuelven más nítidos y cobran vida a través de las 
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fotografía o pinturas de épocas pasadas, permitiéndonos además, compartir los 

conocimientos y costumbres de las culturas del pasado, “Aunque los textos también 

nos ofrecen importantes pistas, las imágenes  son  la mejor  guía para entender el 

poder que  tenían las representaciones visuales en la vida política y religiosa de las 

culturas pretéritas” (Burke, 2001: 17).  

 

 Así, las imágenes nos abren un mundo de posibilidades en que el pasado se 

torna más cercano y vivo, en donde podemos imaginar cómo vivieron nuestros 

antepasados y también tratar de comprender el por qué de su esencia, aunque nunca 

sabremos realmente lo que pensaban. Burke (2001) nos señala que se debe tener en 

cuenta que los testimonios visuales “plantean problemas de contexto, de función, de 

retórica, de calidad del recuerdo (si data de poco o mucho después del 

acontecimiento), si se trata de un testimonio secundario, etc. por eso  algunas 

imágenes ofrecen un testimonio más fiables que otras” (18).  

 

  Por esto, se debe tener en cuenta que no todas las fotografías e imágenes 

sirven para representar aspectos de la realidad del pasado, aunque éstas son un 

testimonio de la historia y algo histórico por sí mismo, pueden caer en ciertos 

trastoques de la realidad, pues están sometidas a la interpretación del mismo autor, 

quien las escogió con una finalidad interesada, que puede o no, ser histórica. En el 

caso del retrato, como género pictórico incluido también en los textos escolares, hay 

que precisar que “las poses y los gestos de los modelos y los accesorios u objetos 

representados junto a ellos siguen un esquema y a menudo están cargados de un 
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significado simbólico. En este sentido el retrato es una forma simbólica” (Burke, 

2001: 30). Aunque el autor se refiere a las imágenes como una fuente histórica, 

también se puede rescatar en sus palabras, el simbolismo que ellas tienen en sus 

diferentes contextos, para tratar de comprender las que están presentes en los textos 

escolares, pues más allá de su historicidad, también son el reflejo de intenciones 

humanas y por ello, nos tratan de decir algo cuando son puestas en las páginas de los 

textos escolares. 

  

 Pero también hay que destacar los aspectos positivos y posibilitantes que 

poseen las imágenes, como por ejemplo, el testimonio que dejan las imágenes puede 

representar mejor algunos aspectos de la realidad social, que a veces los textos 

olvidan u omiten. Eso si, el arte figurativo puede ser menos realista de lo que 

realmente es y esto puede producir un proceso de distorsión de la misma realidad 

social que se pretende estudiar, pues los historiadores pueden olvidar el hecho o 

intención que hay, por parte del autor, en la imagen en sí misma, cometiendo graves 

equivocaciones en su interpretación. Ahora, hay que considerar también que esta 

misma distorsión puede constituir un testimonio acerca de fenómenos que los 

historiadores están deseosos de estudiar: “de ciertas mentalidades, de ciertas 

ideologías e identidades” (Burke, 2001: 37). 

 

 Podríamos señalar tres niveles de interpretación de la iconografía, los que 

podrían ser una limitante o una posibilidad, dependiendo de cómo se utilice este 

recurso. Un primer paso sería la descripción preiconográfica, que consistiría en 
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identificar los objetos y situaciones en los que se haya inmersa la obra en sí. El 

segundo nivel daría paso al análisis iconográfico propiamente tal, es decir, el 

significado convencional que se le atribuye a la obra, y el último nivel sería el de la 

interpretación iconológica, que dice relación con lo que subyace detrás de la obra, el 

significado intrínseco, que nos rebelarían el carácter de una época, de una clase social 

o de alguna creencia ideológica de un período determinado (Burke, 2001: 45) Al 

conjunto de estos niveles podríamos clasificarlos como los  procedimientos claves 

para analizar una imagen. 

 

 También hay que tener presente los estereotipos a los que se ve sujeta una 

imagen, pues cuando dos o más culturas distintas se ven enfrentadas, lo más probable 

es que las imágenes que se representen del “otro” tengan cierta carga valórica 

asociada a un “yo” y un “otro” claramente divididos y contrapuestos entre sí, 

produciéndose los estereotipos, que aunque no son del todo falsos, pueden verse 

exagerados en elementos y omitiendo algunos otros. Un ejemplo claro de los 

estereotipos son la creencia de los griegos en las razas monstruosas que habitaban en 

lugares lejanos y desconocidos para ellos, o la creencia en el siglo XV de que si se 

cruzaba más allá del horizonte, caerían a un abismo en donde serían devorados por 

horribles seres no humanos. Por lo tanto, para acceder a la comprensión de las 

imágenes, se debe conocer el contexto cultural que la rodea.  

 

 He aquí lo que nos interesa para nuestro análisis, puesto que las imágenes 

puestas en los textos escolares, no son imágenes al azar, sino que van en función del 
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mensaje que se le quiere entregar a los sujetos inmersos en el proceso educativo, y, 

como vimos anteriormente con el uso del lenguaje, las imágenes, asociadas al 

lenguaje escrito, también poseen una carga ideológica, quizá más fuerte que el texto 

escrito, pues la imagen posee una fuerza mayor para traspasar la ideología de una 

sociedad y ambos factores, texto e imagen, en complementariedad, nos dan la clave 

para entender como funcionan los textos escolares en el aula y que incidencia tienen 

en el aprendizaje. 

 

 Volviendo a nuestra herramienta de análisis del discurso, diremos que los 

textos siempre están constituidos por más de un elemento. Aparte del lenguaje 

escrito, el discurso iconográfico también posee, como vimos, una importancia en la 

construcción del conocimiento del alumno, desde una perspectiva del sistema 

dominante. El creciente aumento de la estimulación de lo visual, en desmedro de lo 

escrito, puede ser entendido por los avances de la tecnología y la comunicación de 

estos nuevos tiempos, en los que se utilizan cada vez más recursos para enseñar la 

Historia, en este caso particular, como en otras disciplinas. 

 

 Las imágenes son un producto social y culturalmente construidos, al igual que 

el lenguaje. Pero no son de fácil interpretación, sino que dependen de la subjetividad 

del autor, es decir, dependen de la interpretación que se les de y del contexto en que 

se utilicen. En el contexto educativo, las imágenes están presentes para decirnos algo, 

que generalmente, acompaña  y complementa al texto, aunque los alumnos pueden 

tomarlas y analizarlas por sí solos, dando más interpretaciones propias que las que les 
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de el docente. A veces, puede darse que las imágenes, en el texto escolar de Historia, 

estén menos integradas al texto escrito y que, en algunas oportunidades, entreguen 

información adicional o agreguen otros contenidos con significado ideológico 

diferentes e incluso contrarios, al texto escrito (Oteíza, 2006: 226). Hay que tomar en 

cuenta, además, que el tipo de imagen y su relación con el texto escrito tiene por 

objetivo informar a los estudiantes acerca de la historia de un determinado modo, 

regido siempre, por el sistema dominante y, por lo tanto, con una fuerte carga 

ideológica. 

 

 Con respecto a la cantidad de las imágenes que se incluyen en los textos, 

podemos decir que en la actualidad, la presencia de elementos visuales ha ido en 

aumento, en desmedro de lo que pasaba antes, en donde la imagen no era muy 

utilizada para entregar contenidos con carga ideológica. Esto se puede entender dado 

el contexto global que estamos viviendo. El uso masivo de la Internet y de la 

televisión hacen suponer que la capacidad lectora de los alumnos ha disminuido y, 

para esto, es necesario motivarlos visualmente a los que ya están acostumbrados, por 

la era en que vivimos. Desde la óptica del análisis del discurso, las imágenes son 

vistas como socialmente motivantes, por lo que su expresión constituye marcas de  

subjetividad. “los signos obedecen a una motivación y, por lo mismo, las imágenes de 

los textos de estudio me interesan ideológicamente, aun teniendo presente que las 

editoriales poseen bancos de imágenes que se repiten de un libro a otro” (Oteíza, 

2006: 223). 
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 Todos los textos escolares son multisemióticos3, por lo que cada parte es 

importante para analizar la interpretación ideológica que se nos quiere entregar a 

través de ellos. “Es necesario tener en cuenta que cada modo posee inherentemente 

un potencial representacional que difiere del resto, es decir, posee un potencial 

diferente para construir significado, además de que cada  modo carga con una 

valoración social específica en contextos sociales particulares” (Kress y Van 

Leeuwen, 1996: 39, en Oteíza, 2006: 224). Por esto, no podemos remitirnos sólo al 

análisis de lo textual, sino que también es necesario analizar las otras partes 

semióticas que componen el texto escolar, como las imágenes. 

 

 3.4 La concepción de género en la sociedad. 

 

Lo primero que se nos viene a la mente cuando hablamos de género, son las 

diferencias que existen entre el hombre y la mujer en la sociedad, pero con esta 

definición, parece que el género está dado con anterioridad, es decir, que nace con 

nosotros, que nos pertenece desde que llegamos a este mundo, lo cual es erróneo.  

 

 Permanentemente se confunde sexo y género para denominar las diferencias 

entre hombres y mujeres. Los especialistas las dividen en las diferencias biológicas 

(sexo), que son comunes en todas las culturas y sociedades; y las diferencias 

construidas socialmente (género), relacionadas con los rasgos que han ido 

                                                 
3 La semiótica es la disciplina encargada de estudiar los significados o signos de comunicación de una 
comunidad. La lingüística es su parte  más importante. En este caso, si hablamos de textos escolares 
multisemióticos, nos referimos a la inmensa cantidad de significados que incluyen en sus páginas a 
través de sus diferentes elementos tales como el lenguaje escrito y las imágenes visuales insertas en él. 
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definiéndose a lo largo de la historia de las relaciones sociales. A pesar de que los 

hombres se identifican con otros hombres y las mujeres con otras mujeres, 

construyendo relaciones de igualdad/ oposición, las diferencias de género van más 

allá que las particularidades físicas y biológicas que distinguen a cada sexo.  

 

El género se fundamenta en la percepción que tiene cada sociedad acerca de la 

diversidad física, los gustos, preferencias y capacidades de los hombres y las mujeres. 

Aunque nuestra sociedad polariza las identidades de género para hacerlas coincidir 

con las dos formas sexuales permitidas y válidas socialmente, el género es un 

fenómeno complejo no reductible, en modo alguno, a dos únicas identidades (hombre 

y mujer). 

 

 El concepto de género se refiere a las interrelaciones existentes entre las 

personas y a los distintos roles que socialmente se le asignan, por lo tanto, género es 

una categorización socio-cultural, que no viene dada, sino que se forma en la medida 

que aceptamos roles y diferencias entre un sexo y otro. El género se relaciona con 

todos los ámbitos de nuestra vida, tanto social como individualmente y nos determina 

a cumplir un rol dentro de cada cultura, pues las relaciones de género son definidas 

según las funciones y responsabilidades asignadas a la mujer y al hombre, lo que 

repercute en la división de lo privado y lo público, las oportunidades de acceso a la 

educación, al poder político, etc. 
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  “Las ideologías de género son construcciones discursivas que surgen en 

sociedades estructuradas en base a relaciones asimétricas entre los sexos. Esta 

asimetría consiste en designar diferenciaciones de modo tal que tareas y funciones 

asignadas a hombres y mujeres, al igual que otros atributos como el prestigio y el 

poder, no guardan la misma proporción o no son comparables”. (Ramírez, 1993).  

 

Por esta estructuración rígida entre las funciones designadas a hombres y 

mujeres, que aún persiste, aunque en menor grado, en la sociedad actual, es que se 

tomará la definición dada por Teresa de Lauretis (en Ramos: 1991), quien señala que 

“el género, como la sexualidad, no es una propiedad de los cuerpos ni algo existente 

desde el origen de los seres humanos, sino que es un conjunto de efectos producidos 

sobre los cuerpos, los comportamientos y las relaciones sociales. Como tal, 

constituye la representación de la relación entre hombres y mujeres construida 

socialmente; al mismo tiempo que constituye una construcción sociocultural, es un 

aparato semiótico, esto es, un sistema de representación que asigna significado a los 

individuos dentro de la sociedad”. En esta asignación de significados que se les 

atribuye a los individuos en la sociedad según Lauretis (en Ramos: 1991), se incluye, 

según nuestro juicio, a todos aquellos que han quedado excluidos en la antigua 

concepción de género referida sólo al hombre y a la mujer. 

 

A su vez, otra definición clásica de género, que aporta Joan Scott, indica que 

aquel “es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 

diferencias que distinguen los sexos”, agregando que es también “una forma primaria 
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de relaciones significantes de poder” (Scott, 1996). Podemos decir, entonces, que lo 

que denominamos género tiene vinculación con las interrelaciones que existen entre 

las personas y también, que se relaciona estrechamente con los distintos roles que 

socialmente se le asignan, por lo tanto, el género es una denominación socio- cultural 

que se ha construido a medida que reconocemos roles y que aceptamos contrastes 

entre un sexo y otro.  

 Lo preocupante es que “El desarrollo de la identidad genérica depende, en el 

transcurso de la infancia, de la suma de todo aquello que los padres, los compañeros 

y la cultura en general consideran propio de cada género, a los intereses, a la 

posición, a los méritos, a los gestos y a las expresiones. Cada momento de la vida del 

niño implica una serie de pautas acerca de cómo tiene que pensar o comportarse 

para satisfacer las exigencias inherentes al género” (Abarca, 2001:121). 

  

 Pero, ¿Por qué preocupante?, porque las construcciones de identidad 

responden al uso de conceptos universales que no logran dar cuenta de la 

particularidad y alteridad de las personas. La sociedad tiene interiorizada las 

concepciones de género como hombre/ mujer en lo público/privado, y es 

precisamente ese enfoque el que subyace en la enseñanza y en todos los ámbitos de la 

vida de las personas, olvidando, por cierto, que el modo de habitar el mundo es 

particular y único para cada sociedad y más para cada individuo, pues las prácticas de 

cada grupo entregan un sentido a la existencia, una cosmovisión propia y subjetiva de 

la realidad. 
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 A fines del siglo XX está aún marcada la concepción del hombre como centro 

de todas las actividades que caracterizó a la sociedad hasta hace poco tiempo, las 

fuentes que hablan sobre género en la época no son abundantes y carecen, por lo 

general, de un carácter neutro, percibiéndose en ellas el androcentrismo, que pone 

como personaje principal, al hombre, relegando a la mujer a lo doméstico e ignorando 

cualquier otra categoría social que no sea el hombre y la mujer. 

 

 3.4.1. Identidad y roles de género: Lo masculino y lo femenino. 

 

A raíz de lo anteriormente planteado en torno al concepto de género, podemos 

tomar los aportes de Tajer (1996), quien nos dice que “la identidad de género se 

organiza en la línea de lo mismo/ lo diferente y pone al hombre como lo mismo; las 

diferencias se tratan como amenidades. La masculinidad aparece como el centro a 

partir del cual se constituyen los bordes” (Tajer, 1996: 28).  

 

Así, podríamos acercarnos al concepto de masculinidad, entendiéndola  como 

“una configuración (…) que encarna la respuesta corrientemente aceptada al 

problema de la legitimidad del patriarcado la que garantiza la posición dominante 

de los hombres y la subordinación de las mujeres, tiene como atributo central la 

heterosexualidad; de modo que se prescribe para los hombres un determinado deseo 

y un ejercicio de la sexualidad consecuente con él” (Kaufman, 1995: 2). 
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A su vez, Badinter postula que “una de las características más evidentes de la 

masculinidad en nuestra época es la heterosexualidad (…) hasta el punto de 

considerarla un hecho natural” (Badinter, 1993: 123); a lo que agrega, en 

concordancia con Kimmel (1992), que “la definición de género implica directamente 

la sexualidad: quien hace qué y con quién” (Ibid: 124). La autora sostiene que la 

heterosexualidad es la tercera prueba negativa de la masculinidad tradicional, junto 

con la diferenciación de la madre y del sexo femenino. Dada su importancia y su 

centralidad, la heterosexualidad determinará ciertos rasgos de la subjetividad 

masculina. Badinter plantea que se asocia “al hecho de poseer, tomar, penetrar, 

dominar y afirmarse, usando la fuerza si es necesario”. La Heterosexualidad implica, 

también, que “la preferencia por las mujeres determine la autenticidad del hombre” 

(Badinter, 1993:254). 

 

Como podemos apreciar en lo descrito anteriormente, la masculinidad se ve 

como el eje dominante en las construcciones de relaciones de poder en la sociedad, 

dado el modelo occidental que rige a la sociedad en que estamos inmersos, y por este 

modelo es que se ha descuidado la presencia de los otros actores de la Historia, como 

es el caso de la mujer. Aunque en la actualidad se promueve un discurso más 

incluyente y la mujer destaca también en la Historia, esto no se ve con claridad 

reflejado en los textos escolares, por poner un ejemplo. 

 

En oposición a lo masculino se plantea la feminidad como “las características 

positivas que la cultura androcéntrica y patriarcal atribuyen como ideales de las 
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mujeres. Algunos hombres pueden ser femeninos, sin ser homosexuales. Las 

características que conforman la feminidad son, entre otras, pasividad, ternura, 

sumisión, bondad, virginidad antes del matrimonio y maternidad después del él, falta 

de deseo y erotismo, aunque sí objeto sexual” (Gentejoven.org, 2007).   

 

En estas definiciones vemos con claridad la marcada diferencia existente entre 

los roles que se le asignan a hombres y mujeres. Mientras que el hombre es asociado 

a conceptos como poder, fuerza, ímpetu, dominio, entre otros; la mujer es vista como 

un ser frágil, permisivo, dominado, asociado a la ternura, a la pasividad, y relegada al 

ámbito doméstico. Esto vendría a afirmar lo planteado por Tajer cuando afirma que el 

centro está ocupado por el hombre y que en base a él se constituyen los bordes de la 

sociedad en la que estamos insertos. 

 

En un intento por dilucidar estos procesos y acercar las oposiciones entre lo 

masculino y lo femenino, Fuller indica que la constitución de género “requiere de 

una identificación del fantasma normativo del sexo (…) el ingreso dentro de un orden 

simbólico que prescribe que los sexos/géneros son polares, discretos y 

heterosexuales” y que esta división “ignora la calidad indiferenciada de la libido 

sexual y la presencia de la homosexualidad en todas las culturas humanas (…) 

enviando al lindero de lo ‘antinatural’ las formas de identidad sexual no vinculadas 

con la vida reproductiva” (Fuller, 1997: 19-20). La autora señala que esta operación 

“asegura la reproducción del sistema de género heterosexual/ patriarcal” (Fuller, 

1997: 20) 
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Los conceptos de masculinidad y feminidad se ven muy reflejados dentro de 

lo que es el ámbito escolar debido a que desde pequeños estamos insertos en él y en 

donde  nos vamos conformando como sujetos. Este es el lugar en donde en nuestros 

primeros años vamos socializando con personas distintas a la familia, en donde 

vamos estableciendo relaciones y nos  hacemos participes de roles que nos ha 

determinado la sociedad como lo masculino y lo femenino, en donde empezamos a 

jugar de manera distinta al otro, a comportarnos  y  expresarnos  marcando 

diferencias con otro distinto físicamente por su sexo. Por esto, resulta interesante para 

nuestra investigación, abordar el género y su presencia en los textos escolares, como 

veremos a continuación. 

 

 3.4.2. El género y su relación con el discurso: El discurso de género. 

 

Desde la década de los 70, el género y el discurso alcanzaron una importancia 

en la investigación. Desde entonces, la construcción de un discurso de género se 

propagó y creció en base a los debates de exclusión e inclusión de la mujer como 

protagonista de ciertos acontecimientos, algo impensado antes de este período, no 

porque se considerara erróneo, sino porque la mujer carecía de protagonismo y 

simplemente era ignorada.  La realidad de la mujer de hoy es muy distinta a la que 

tenía 10 años atrás, y esto, a menudo, es ignorado en la producción de textos 

escolares. En las últimas décadas, las mujeres han ingresado masivamente al campo 

laboral y la vida pública, aunque no en la misma medida que los hombres. Sin 
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embargo, los medios de comunicación, entre ellos, los textos escolares, no han 

asumido este cambio a cabalidad y continúan reproduciendo, en buena medida, el 

esquema tradicional en que el hombre es siempre el sujeto central de todas las 

acciones. Por suerte, esto ha ido cambiando y, en el ámbito de la educación, se pone 

en evidencia el esfuerzo por igualar las diferencias entre hombres y mujeres en la 

sociedad. En nuestro país, se advierte el serio esfuerzo e interés por superar el 

sexismo y colaborar en la puesta en práctica de las políticas orientadas a nivelar las 

oportunidades para ambos sexos. 

 

Las relaciones de poder, afirma Van Dijk (2000), se articulan mediante el 

lenguaje, aunque este no refleje un mundo sexista desde siempre, sino que, al 

contrario, construye desigualdades de género dentro de contextos socio-históricos 

determinados. “La investigación sobre el género y la estructura del lenguaje exhibió 

cómo las mujeres son ignoradas, trivializadas y despreciadas por las palabras que se 

usan para describirlas (…) A las mujeres se les niega una existencia autónoma al 

adjudicarles títulos que las distinguen sobre la base de su estado conyugal” (Van 

Dijk, 2000: 182), a pesar de que estas consideraciones son tomadas en cuenta, y que 

el lenguaje muestra una marcada tendencia al sexismo, concibiendo a las mujeres 

como inferiores a los hombres y dejándolo explícito en los textos, aún los 

investigadores buscan en los textos y en el habla, las condiciones en las cuales estas 

diferencias han sido marcadas y explicitadas. Con respecto al análisis de contenido 

que estudia específicamente la construcción social del género en los propios textos, 
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vemos como se insiste en marcar la diferencia entre hombres y mujeres, dejando a 

estas últimas en posición de subordinación de los hombres.  

 

El libro de texto es una herramienta utilizada por la escuela para marcar las 

diferencias y/o desigualdades, de forma explícita o invisiblemente, entre hombres y 

mujeres, pues además de exponer contenidos específicos, transmiten parte de una 

cultura, definiendo los roles de la mujer y el hombre en una sociedad (Garreta y 

Careaga, 1987). En ellos, se sigue ofreciendo espacios, ocupaciones y adjetivos 

opuestos para ambos sexos, se crean estereotipos de personajes, en los cuales la mujer 

tiene una menor aparición que el hombre y es sólo relegada al ámbito doméstico. La 

segregación de las mujeres en la sociedad, al menos hasta el siglo pasado, no era por 

azar, sino que tenía como objetivo reforzar la división de roles sociales masculinos y 

femeninos, que a su vez, planteaban el modo de pensar del sistema dominante. 

 

En los textos escolares de Historia de Chile, podríamos decir a modo de 

premisa que nos encontraremos seguramente con estos roles descritos anteriormente, 

los cuales apuntan a que la mujer ocupa un sitio y el hombre otro dentro de la 

historia, que no reflejan la misma importancia dentro de los procesos sociales, 

políticos, económicos y culturales debido a que no son vistos como iguales, sino 

como diferentes por sus condiciones biológicas las cuales marcan diferencias muy 

notorias las cuales perjudicarían a la mujer percibiéndola como un ser humano frágil 

y destinado a un rol secundario, privado, domestico y porque no decirlo falto de 
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carácter en la toma de decisiones, supeditada ante el hombre, visto como el que sabe 

lo que hace, sin cuestionamientos ni dudas de su actuar por ser hombre. 

 

  El discurso de género que promueven los textos escolares varía de una 

sociedad a otra, marcando las diferencias entre hombre y mujeres y dejando fuera a 

quien no se represente con alguno de estos roles socialmente aceptados en la 

sociedad. Por lo tanto, podemos decir que el discurso de género es la construcción de 

un discurso social, que es trasmitido a las personas a través de un imaginario que se 

requiere implantar por la ideología dominante del momento y que se lleva a cabo a 

través de elementos como el mismo contenido de los textos y de la iconografía 

utilizada en ellos con la intención de crear y mantener el modelo social de género que 

tiene cada sociedad. Esto, podremos comprobarlo o desmentirlo, al finalizar nuestra 

investigación, que arrojará los resultados con respecto a los cambios en las políticas 

educativas con respecto al género, que se dan entre los textos escolares que 

analizaremos. 
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4. DISEÑO METODOLÓGICO 

 

 4.1. Enfoque de la investigación 

 

La investigación que se presenta a continuación, pretende abordar las similitudes 

y diferencias discursivas que se encuentran en la construcción de la imagen de la 

mujer que subyacen en los textos escolares que tratan la Historia de Chile, desde un 

enfoque cualitativo de carácter interpretativo.  

 

La opción de enfocar la realidad a partir de un enfoque cualitativo , se sustenta en 

la idea de que la investigación que se llevará a cabo está sujeta a una serie de 

interacciones sociales, pues los objetos de análisis, los textos escolares,  son 

construidos por actores sociales, y por esto, no son exclusivamente cuantificables, 

sino más bien, apuntan a subjetividades y elecciones no azarosas de información, las 

cuales intentaremos interpretar y comprender para poder cumplir con los objetivos y 

llegar al establecimiento de similitudes y diferencias entre los objetos de análisis 

seleccionados. 

 

La investigación cualitativa, es útil en este tipo de investigación, dado que 

 

“ El diseño cualitativo es abierto, tanto en lo que concierne a la selección de 

participantes- actuantes en la producción del contexto situacional así como en lo que 

concierne a la interpretación y análisis- es decir, la articulación de los contextos 
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situacional y convencional- ya que tanto el análisis y la interpretación se conjugan 

en el investigador (…), que es quien integra lo que se dice y quien lo dice (…) Así 

pues, en la investigación cualitativa, el investigador es el lugar donde la información 

se convierte en significación  (y en sentido), dado que la unidad del proceso de 

investigación, en última instancia, no está ni en la teoría ni en la técnica- ni en la 

articulación de ambas- sino en el investigador mismo” (Delgado y Gutiérrez, 1999: 

77).  

De acuerdo a lo descrito por Delgado y Gutiérrez, podríamos decir que la 

investigación cualitativa “se refiere en su más amplio sentido a la investigación que 

produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o 

escritas, y la conducta observable” (Delgado, 1999:86), es decir, tiene como objetivo 

final la comprensión  e interpretación de alguna conducta humana, y en este caso, la 

interpretación del discurso que se encuentra presente en los textos escolares. 

 

Por otro lado, la opción de darle un carácter interpretativo a la investigación, se 

justifica en la medida que se busca descubrir y caracterizar los discursos en torno a la 

construcción de la imagen de la mujer desde los textos escolares, y para ello es 

pertinente interpretar las palabras escritas y los símbolos gráficos para poder 

establecer las similitudes y diferencias en los textos escolares objetos del análisis. 

 

Este tipo de investigación simbólica o lingüística es la que nos interesa abordar en 

la presente investigación, pues este enfoque define a la sociedad como una realidad 
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que se construye y sostiene a través de interacciones simbólicas y pautas de 

comportamiento.  

 

Estos planteamientos, también llamados “interpretativos” consideran la 

interacción de los individuos como el origen de la elaboración y el mantenimiento de 

las normas que rigen la vida social. Por lo tanto, este enfoque interpretativo es de gran 

utilidad a nuestra investigación, pues permite introducirnos en el mundo de lo 

discursivo inserto en los textos escolares y desde allí, abordar el tema de la 

construcción de la imagen de la mujer en los mismos, que, como este enfoque nos 

dice, se relaciona estrechamente con la construcción y mantención de ciertos 

comportamientos y normas que rigen a la sociedad y, por esto, también se incluyen 

allí, la creación de textos escolares con sus concepciones con respecto al rol que 

juegan el hombre y la mujer en la sociedad.  

 

Esto se enmarca dentro del enfoque interpretativo, puesto que la realidad social no 

tiene un carácter objetivo, sino que es inseparable de los propios sujetos intervinientes 

y de sus expectativas, intenciones, sistemas de valores, etc. de cada individuo y de 

cómo éste percibe la realidad y su propia acción. 

 

El enfoque interpretativo se centra en la comprensión de los significados de las 

acciones humanas, y por esto, es el indicado para lo que nos interesa investigar, en la 

medida que el texto escolar es un objeto producto de la actividad humana y, por lo 

tanto, susceptible de ser interpretado por el lector. 
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Por lo descrito anteriormente y en consecuencia, se trata de buscar similitudes y 

diferencias dentro de los textos escolares que traten la Historia de Chile, que nos 

lleven a comprender cómo se construye la imagen de la mujer en dos períodos 

históricos distintos, desde las formas discursivas que están presentes en los objetos de 

análisis.  

 

4.2.  Técnicas de recolección: 

 

La investigación intenta comprender e interpretar el discurso presente en los 

textos escolares de Historia y Ciencias Sociales, con respecto a la construcción de la 

imagen de la mujer, y además, se quiere llegar a la comparación entre los textos 

escolares de dos períodos históricos distintos, los utilizados durante el gobierno 

militar y los utilizados en la reciente licitación para el año 2006. Así, la muestra será 

no probabilística, puesto que los objetos de investigación, los textos escolares, no 

fueron elegidos al azar, sino mediante una elección intencionada que intenta 

comprender las distintas visiones que se tienen de la mujer en los dos períodos 

seleccionados. Al ser intencionada, la muestra está en función de los objetivos que 

queremos cumplir, por lo tanto, apuntan a la permanencia o cambio en la 

construcción de la imagen de la mujer en los dos períodos históricos distintos 

seleccionados. 

 

Sobre técnicas de recolección, sólo será necesario obtener los cuatro textos a 

utilizar y una vez obtenidos los dos textos escolares más utilizados durante el 
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gobierno militar y los licitados para el año 2005-2006, la recolección de la 

información estaría completa. 

 

4.3.  Técnicas de análisis: 

 

Para comenzar, se utilizará el análisis de discurso para dilucidar la construcción 

de la imagen de la mujer en los textos escolares, puesto que se pretende comprender 

los significados que hay detrás de lo que se explicita en los textos escolares, 

entendiendo como tales, al conjunto de lenguaje escrito y visual que en ellos 

encontramos.  

 

 Con respecto al análisis del discurso, la investigación se apoyará  sobre la base 

de los planteamientos de Oteíza (2006), Van Dijk (2001) y Wodak (2003), 

principalmente. Este tipo de análisis será de gran utilidad y servirá como base para 

comprender el discurso escrito e iconográfico presente de forma clara o a través de 

las omisiones, en los textos escolares analizados, los cuales van mostrando distintas 

posturas frentes a ciertos temas ya que los sujetos  a través de los discursos plantean 

ideologías y posturas frente a hechos, acontecimientos y procesos.  

 

 “Reconocer los registros académicos pasa por entender que ellos son parte de 

una práctica social: son el producto del desarrollo de un lenguaje funcional a una 

situación social y, a la vez, contribuyen a constituir y a transformar dicha práctica” 

(Oteíza, 2006: 53). El lenguaje es una institución política (Lemke, 1989), puesto que 
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se constituye en sociedad y que es él quien nos permite insertarnos en ella, 

socialmente hablando. Así, las escuelas no solo serían un lugar de transmisión de 

conocimientos, sino que también un lugar social en que la gente se involucra en la 

vida del otro. En la escuela, el lenguaje se haya en uso y, quiérase o no, de él 

dependerá el fracaso o éxito en la escuela y, de paso, en la vida social de cada sujeto, 

puesto que el conocimiento se intercambia a través del lenguaje y por esto, el manejo 

de éste traerá al estudiante un impacto significativo en su vida. 

 

 El análisis del discurso es, a raíz de lo anterior, un instrumento apto para 

comprender los imaginarios sociales que se construyen en la sociedad en la que se 

está inmerso. Estos imaginarios se materializan en discursos, que pueden ser orales, 

escritos o visuales. Los que se utilizaran en la investigación son los discursos escritos 

e iconográficos que están presentes en los textos escolares escogidos para el análisis, 

ya que la escuela utiliza los textos como parte de una ideología de sociedad. Estos 

imaginarios le dan marcos de significados a las representaciones que tiene la sociedad 

con respecto, en este caso específico, a los imaginarios de género, pues todo discurso 

se forma en base a la concepción de mundo, como una forma de entender la realidad. 

La construcción de una realidad configurada a partir de la visión de mundo de una 

sociedad, es la condición anterior de cualquier discurso, pues de no ser así, el texto no 

tendría validez alguna o simplemente no existiría. 
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El análisis de discurso que iniciará el análisis de los textos escolares, será 

construido en torno a la siguiente matriz de exploración discursiva, para cada uno de 

los textos: 

 

1. Elemento femenino en la historia: 

NOMBRE 
DE LA 

UNIDAD 

PRESENCIA 
Y/O AUSENCIA 
DE LA MUJER 

ROL 
SOCIAL DE 
LA MUJER 

MUJER COMO 
TEMA O 
SUJETO 

EVIDENCIA 
ICONOGRÁFICA 

 
     
     
     
     

 

Esta primera etapa de análisis permitirá analizar en conjunto, el texto escrito y 

las imágenes, pues lo que interesa rescatar es las relaciones y el grado de 

concordancia que existe entre texto e imagen, por lo tanto, analizar la imagen por sí 

misma y el texto por separado de ésta, no conduce al principal objetivo. La matriz de 

exploración discursiva anteriormente presentada, permite realizar esta interacción 

entre texto e imagen, de modo de generar el cruce desde el comienzo, para 

posteriormente ir a la etapa de codificación, que se presenta a continuación. 

 

Pasando más específicamente a la metodología utilizada para realizar el 

análisis de los datos obtenidos a través del análisis del discurso, y dada la cualidad 

interpretativa de nuestra investigación, creemos pertinente utilizar ciertos aspectos de 

la Teoría fundamentada para analizar los textos escolares, partiendo de la base que 

esta teoría tiene como objetivo generar una teoría a partir de la información presente, 

en este caso, en los textos escolares, los objetos de análisis de nuestra investigación. 
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La idea básica de este tipo de análisis es leer y re-leer la información entregada por 

los textos escolares y convertirla en una base de datos. En esta base de datos 

podremos descubrir y crear variables (categorías, conceptos, codificaciones) y sus 

interrelaciones. Al ser este tipo de metodología, flexible y abierto a la creatividad del 

investigador, “(…) permite mantener una favorable cuota de ambigüedad necesaria 

en una actitud del descubrimiento cuando se trata de desentrañar los significados de 

fenómenos complejos que por lo mismo no requieren respuestas simples, rápidas ni 

acabadas” (Mella, 2003: 231). 

 

La idea central es entonces, traspasar los datos que encontremos dentro de los 

textos escolares a otra matriz de análisis, que reúna a los cuatro textos escolares en 

estudio para  proceder a descubrir conceptos y relaciones, para organizarlos y obtener 

luego una respuesta a nuestra investigación. 

 

Si hemos elegido este aspecto de la teoría fundamentada como técnica de 

análisis, es porque ella nos permite trabajar comparativamente. Los casos con 

similitudes en variables, en este caso, las categorías que construyamos, y con 

resultados iguales o distintos, como los que encontraremos en los textos escolares de 

los diferentes períodos analizados, son comparados para ver cual es la causa que 

produce dichas permanencias o diferencias. A pesar de que esta teoría fundamentada 

tiene estrecha relación con el interaccionismo simbólico, pues trata de determinar qué 

significado simbólico tienen gestos, palabras y accionar, de las personas que 

interaccionan en conjunto, es de gran ayuda en nuestra investigación centrada en la 
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interpretación del discurso escrito y visual presente en los textos escolares. Será 

necesario, previo al análisis, realizar modificaciones a la teoría fundamentada, 

variando el análisis entre el de discurso y los aspectos de la teoría fundamentada, pero 

en general, utilizaremos los conceptos de esta última para lograr un análisis más 

completo y pertinente con nuestra investigación. Pasando a un punto más específico, 

encontramos dentro de la teoría fundamentada, tres elementos básicos, descritos 

desde la más amplia o general, hasta la más específica, que utilizaremos a modo de 

ordenar la información y proceder al análisis, a modo de segundo paso: 

Elementos básicos Descripción 

CONCEPTOS Estos son las unidades básicas de análisis y necesitan para ello, del 

análisis previo que se desprende del análisis del discurso de los 

textos escolares.  La información presente en los textos es tomada 

y analizada como indicadores potenciales de lo que nos interesa y 

desde allí, pueden convertirse en conceptos amplios que darán las 

primeras luces para seguir con nuestro análisis. 

 

 

CATEGORÍAS Este elemento representa un nivel más elevado de análisis, y por lo 

tanto, suelen ser más abstractas que los conceptos. Se trata de 

agrupar conceptos y generar una categoría, para lograr establecer 

comparaciones para revelar similitudes y cambios. Estas 

categorías nos entregan los significados por medio de los cuales la 

teoría puede ser integrada. 

 

PROPOSICIONES Por último, las proposiciones indican relaciones generalizadas 

entre una categoría y sus conceptos (o indicadores). También 

podrían llamarse hipótesis, pero el término proposición es más 

apto para este caso, pues envuelven relaciones conceptuales y no 

requieren de relaciones medidas científicamente como las 

hipótesis. 
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Este primer análisis permitirá lo siguiente: 

 

a. Focalización: evitará que nos estanquemos en algunos datos, permitiendo que 

la información hable por sí misma y así, avanzar en el análisis de forma clara y 

exhaustiva. 

b. Examinación del dato específico: remitiéndonos a las comparaciones que es 

posible realizar dado los objetivos, para poder separar el dato y reconstruir un 

esquema interpretativo. 

c. “Escuchar” lo que nos dice el texto: para poder dejar de lado nuestras primeras 

interpretaciones y considerar las explicaciones alternativas que pueda ofrecernos 

nuestro objeto de análisis. 

d. Codificación: nos permite tomar una distancia analítica y no perdernos en las 

generalidades. 

e. Clasificación: es decir, nos permite indicar una forma específica de agrupar 

los conceptos que surjan a lo largo del análisis, de acuerdo a sus similitudes y 

diferencias. 

f. Imaginación para establecer comparaciones teóricas: para permitir el 

descubrimiento de propiedades y dimensiones que puedan estar en los datos, 

además de incrementar nuestra sensibilidad frente a lo encontrado. 

g. Entender que las comparaciones son relevantes pues nos permiten identificar las 

variaciones entre las categorías y conceptos levantados, según las condiciones 

en las que se den, en este caso, es importante el período histórico al cual 

pertenecen nuestros objetos de estudio. 
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Una herramienta principal para el tipo de análisis utilizado es el uso de 

comparaciones. Dado que la  investigación se centra precisamente en ellas, y que son 

necesarias para cumplir con los objetivos, se procederá a analizar comparativamente 

tema por tema, mirando similitudes y diferencias a través de sus propiedades para 

clasificarlas, pues en el primer paso se procederá a analizar cada texto por separado. 

Finalmente, se puede sintetizar los pasos para el análisis final, en un cuadro que 

abarque los cuatro textos analizados. 

 

Para finalizar, los textos escolares que serán los objetos de nuestra 

investigación, son los que se explicitan a continuación, dada la accesibilidad a las 

fuentes y, en el caso de los textos de la década del 80, estos eran, junto al de Frías 

Valenzuela, los más usados. Esto se descubre al indagar en la biblioteca nacional al 

respecto: 

1. Textos utilizados durante el gobierno militar: 

 

• Primer texto:  

 

Título: Historia y geografía de Chile, tercer año de enseñanza media. 

Autores: Sergio Villalobos Rivera y Ximena Toledo Olivares. 

Editorial: Universitaria. 

Año: 1985. 
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• Segundo texto:  

 

Título: Conociendo mi tierra y mi gente, tercer año de enseñanza media. 

Autores: Raúl Cheix y Jorge Gutiérrez. 

Editorial: Salesiana. 

Año: 1988. 

 

2. Textos licitados para el año 2005/2006: 

 

• Primer texto:  

 

Título: Historia y Ciencias Sociales, segundo año de enseñanza media. 

Autores: Dina Cembrano Perasso y Luz Eliana Cisternas Lara. 

Editorial: Zig-Zag. 

Año: 2005/2006. 

 

• Segundo texto:  

 

Título: Historia y Ciencias Sociales, segundo  año de enseñanza media. 

Autores: Liliam Almeida, Pedro Milos y Pablo Whippie. 

Editorial: Marenostrum. 

Año: 2005/2006. 
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5. ANÁLISIS DE LOS TEXTOS ESCOLARES 

 

 5.1. Una historia sobre masculinidad. 

 

El texto escolar del año 1985, para tercero medio fue realizado por Sergio 

Villalobos, Historiador y profesor de Historia, Geografía y Educación Cívica de la 

Universidad de Chile, quien trabajó en las Universidades de Cambridge y California y 

es autor de numerosos artículos y libros sobre Historia de Chile. Recibió el premio 

nacional de Historia en 1992, posterior a la publicación de su texto analizado. 

 

El texto de Villalobos está dividido en cuatro unidades, que van desde las 

Culturas Precolombinas a la Independencia de Chile. Los colores presentes en él son 

el negro y el blanco, incluyendo sus imágenes.  Estos colores le dan sobriedad al 

texto, pero también ayudan a su aspecto más apagado y menos motivante. Las 

imágenes que aluden a la mujer son escasas (10 en total) y se vuelven más esquivas 

cuando las vemos por unidad, al igual que la presencia de ésta en el discurso escrito. 

 

En las primeras páginas, sólo se utiliza un lenguaje masculino para referirse al 

grupo humano que llegó al continente americano y se sigue hablando en masculino 

hasta que el texto comienza a describir a los pueblos que habitaron finalmente estas 

tierras. Acá aparecen las primeras evidencias con respecto a la mujer, aludiendo a las 

tareas productivas que ésta realizaba en la casa. Así, en la primera unidad, la 

presencia de la mujer se aboca básicamente a las labores que ésta realizada en la casa 

y el cuidado de los hijos. 
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También, es posible  observar la figura femenina relegada a otro masculino, como 

esposa y madre de sus hijos, además de ser utilizada como objeto de entretenimiento 

y adorno. 

 
Con respecto al rol social de la mujer, se puede decir que Villalobos destaca 

un rol centrado en  la esfera privada y que carece de reflexión sobre el mismo. Sólo 

aparece cuando se describe las labores realizadas por la mujer en el hogar y el 

cuidado de los hijos. Además, la mayoría de las menciones están dentro de recuadros, 

a modo de citas textuales de algunos libros y no entran en el relato del texto mismo, 

con esto, se podría afirmar que Villalobos no tuvo intención de retratar a la mujer, 

sino más bien, de darle importancia al hombre destacado en su ámbito familiar.  

 

Figura 1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la figura 1, se aprecia a la mujer  en labores domésticas, cuidando a los hijos, 

alrededor de la vivienda. Se aprecia claramente el contexto de la imagen, pues las 

mujeres parecen de cuerpo completo y atrás, en un segundo plano, aparecen las 
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viviendas. Aunque no es posible observar con nitidez la imagen, pues carece de color 

y  las figuras están dibujadas, es posible verla en directa relación con la esfera 

privada, en el rol de madre, en las afueras de su hogar. 

 

La mujer que aparece en las imágenes aparece cuidando a los hijos y 

realizando las labores propias al ámbito privado. 

 

A continuación, en la figura 2, se puede observar  la imagen en su contexto 

original, la página del texto escolar, en donde también se puede apreciar el nivel 

textual y la relación entre la imagen y lo escrito. Dada la poca claridad de la imagen, 

se repite en la página siguiente, el texto subrayado para mayor claridad. La imagen 

entonces, se muestra únicamente para dar el contexto de la página y la distribución de 

los elementos en ella. 
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Figura 2 
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La única parte que alude a la mujer aparece en el último párrafo, señalado en la figura 

3: 

 

Figura 3 

 

 

 

 

 

 

 

Queda en evidencia el rol económico/productivo que posee la mujer al leer 

este párrafo, el que habla del duro trabajo que debía realizar ésta en la casa. La 

imagen está directamente relacionada con el discurso escrito presente en la página, 

aunque no presenta ningún grado de reflexión hacia el rol cumplido por ésta. 

 

Cuando Villalobos habla de las mujeres de la elite, lo hace desde un rol que se 

enmarca dentro de un contexto de diversión, que sale de lo privado, pues se las 

aprecia en compañía de algunos hombres en una situación que parece una fiesta o 

reunión social, como la que se ve en la figura 4. 
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Figura 4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando se vuelve a aludir a la mujer a través de la imagen, como lo muestra la 

figura 5, en el margen superior derecho de la página, ésta aparece nuevamente al 

servicio del hombre, pudiendo deducir que en la época, los indígenas ofrecían 

doncellas a cambio de favores o agradecimiento a  los españoles, sin embargo, el 

texto no menciona la imagen y menos a la mujer. La imagen, debiera ayudar a 

visualizar con más profundidad y sentimiento el pasado mismo y, a través de ella, 

compartir y conocer costumbres de nuestros antepasados: 
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Figura 5 
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En esta página, hay una imagen de dos doncellas que están siendo entregadas 

a los españoles, sin embargo, a lo largo de toda la página, no existe alusión alguna a 

esta imagen, y menos a la mujer. Así, se podría decir que la mujer se omite en el 

discurso escrito, sin embargo, aparece en la imagen, pero ocupa un papel secundario, 

pues el texto escrito habla de los españoles e indígenas. Esta omisión está reflejada en 

la imagen, en donde ella ocupa un papel secundario, de mujer/objeto y es 

precisamente eso lo que se está tratando de insinuar. 

 

La mujer como tema o sujeto está omitida en esta unidad, pues cuando se 

alude a ella, en forma escrita o a través de las imágenes, es para mostrarnos su papel 

en la esfera de lo privado o lo público, sin incentivar a la reflexión de género, ni a la 

importancia de la mujer en este período de la Historia. 

 

En la tercera unidad hay menos presencia femenina que en las anteriores. Se 

alude escasamente a ellas y sólo en un contexto autobiográfico, es decir, se utiliza 

para nombrar a la madre o esposa de algún personaje importante, como lo vemos en 

la figura 6: 
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Figura 6: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Acá, lo realmente importante dentro del texto escrito es la figura de Ercilla, la 

madre es utilizada para narrar parte de la infancia del personaje, pero no promueve a 

la reflexión de género ni a nada parecido, sólo está ahí, presente y ausente a la vez en 

el único rol que la destaca, el de madre, por lo tanto, podríamos destacar el rol social 

de la mujer en esta unidad como relegado al ámbito de lo doméstico, pues ésta se 

muestra como madre y se la nombra sólo porque es madre de un personaje que 

merece mención en la Historia y no porque se la sitúe como sujeto activo de la 

misma. 

 

En la última unidad, la mujer sólo se menciona una vez y dentro de un 

contexto autobiográfico, al igual que en la unidad anterior: Al estar fuera del texto en 

sí, es decir, citado a través de una fuente, se puede afirmar que la intención de 

Villalobos fue destacar a la figura de O’Higgins en su cotidianidad y no tuvo 

intención alguna de omitir a la mujer o mostrarla en forma dependiente del hombre. 
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Figura 7: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La única mujer que figura sola en una imagen, es la de una criolla con 

vestimenta típica. Aunque se podría pensar que se habla de ella en particular en el 

texto, no se encuentra evidencia alguna, más bien, el texto que acompaña a la imagen 

describe al grupo social acomodado de la época colonial, la aristocracia, y entre este 

grupo, describe a los criollos en general, no existiendo alusión al rol de la mujer en la 

sociedad ni tampoco una reflexión de género. 
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Figura 8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La imagen que acompaña y completa la página es la de una mujer criolla y la 

de una fachada de una casa aristocrática.  
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Figura 9 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación, se resumirá en una matriz, la evidencia recopilada, con los tópicos de 

interés en la investigación: 
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 5.1.1. Matriz de exploración discursiva texto nº 1:    ELEMENTO FEMENINO EN LA HISTORIA 
 
NOMBRE: HISTORIA Y GEOGRAFÍA DE CHILE. 3º MEDIO.                                  AUTOR: SERGIO VILLALOBOS RIVERA. 

EDITORIAL: UNIVERSITARIA                                                                                   AÑO: 1985 

 
NOMBRE DE LA 

UNIDAD 
PRESENCIA Y/O AUSENCIA DE LA 

MUJER 
ROL SOCIAL DE LA 

MUJER 
MUJER COMO TEMA O 

SUJETO 
EVIDENCIA 

ICONOGRÁFICA 
 

 
LOS PRIMEROS 
PUEBLOS (38.000 A.C.- 
1492 D.C.) 

Presencia de la mujer en torno al concepto de lo 
económico/ productivo. 
Mujer vinculada a lo privado/ femenino: casa, 
cuidado de los hijos, quehaceres del hogar. 
Ausencia evidente en cuanto a sujeto histórico. 
No hay reflexión sobre género. 

Rol económico/productivo,  
centrado en las tareas del 
campo y los hijos. 
 
Menciones como madre o 
esposa de figuras masculinas 
importantes. 
 
 

Representación indirecta.  
Aparece escasamente nombrada y 
las imágenes, así como el texto, 
no promueven a la reflexión de 
género, ni la sitúan como tema o 
sujeto. 

4 imágenes, las cuales representan a 
la mujer en su rol 
económico/productivo. 
 
 

 
LOS ESPAÑOLES EN 
AMÉRICA 1492-1600 

Escasa presencia femenina. 
Cuando se alude a ella es a través de relatos 
biográficos, supeditada a la figura masculina 
destacada. 

Rol de madre o esposa de 
figura masculina destacada. 
 

No se hace mención a la mujer 
como tema o sujeto. Su aparición 
está ligada a importantes 
personajes de la Historia. 

 No hay imágenes que aludan a la 
mujer en particular. 

 
LA COLONIA 1601-
1810 
 

Escasa presencia de la mujer. 
Se alude a ella en mención de algunas tareas 
productivas y como objeto de deseo de los 
españoles. 
 

Rol en la esfera privada. 
Rol de mujer/objeto 
Rol de dama de compañía de 
los hombres de al elite. 

No está representada como tema o 
sujeto, pues se la nombra en su rol 
dentro de la esfera privada, sin 
inducir a la reflexión. 

La única  imagen de la mujer 
muestra a una mujer criolla con 
vestimenta típica, pero habla en 
general de la elite de la época. 

 
LA INDEPENDENCIA 
1810-1823 

Solo aparece nombrada en un recuadro fuera del 
texto, aludiendo a la vida de O’Higgins. 
Intención del autor es de destacar al hombre, sin 
embargo, no se puede afirmar que busca omitir a 
la mujer. 

Rol de madre y esposa, pero 
fuera del texto.  
No hay intención de destacar ni 
omitir  a la mujer. 

Total ausencia de la mujer como 
tema o sujeto. 

La única imagen con presencia 
femenina, nos muestra a criollos y 
mestizos en actitud de relajo, 
probablemente conversando. Las 
mujeres están rodeadas de hombres 
y con vestimenta típica, muy 
recatada. 
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 5.2. Mujeres abajo: sólo existirás cuando se hable de mí. 

 

El texto que se presenta a continuación, es del autor Raúl Cheix, 

profesor de Historia y Geografía, quien también se desarrolló como 

orientador educacional del colegio “Alonso de Ercilla” y director del CEIS, 

Centros de Estudios e Investigación, orientación y capacitación, de los 

colegios Maristas de Chile. 

 

Este texto  está dividido en cuatro unidades, que van desde las 

culturas precolombinas hasta la independencia de Chile, al igual que el otro 

texto de 1985. La portada del texto destaca solamente a figuras masculinas, 

dándonos una idea de lo que se encuentra en su interior. Los colores 

presentes en este texto son el naranjo y el negro. Las columnas del texto 

están marcadas por un borde naranjo al igual que las imágenes. Los títulos 

principales son de este mismo color, mientras que los subtítulos son negros 

y están enmarcados al centro de dos líneas naranjas. Estos colores combinan 

la sobriedad  y la falta de elementos que motiven al público lector, pero esto 

se relaciona con las políticas de los textos escolares de la época,, pues las 

licitaciones ministeriales de la época relevaban el tema de los costos, y 

ganaban aquellos que costaran menos, no como los de hoy, en donde sí se 

toma en cuenta el diseño y los colores utilizados.. Las imágenes que aluden 

a la mujer son escasas (10 en total) y están distribuidas de manera desigual a 

lo largo de las unidades del texto, al igual que en el discurso escrito, en 

donde se puede observar la marcada presencia de la mujer en algunas 

unidades y la esquiva presencia en otras. 
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A diferencia del texto anterior, las alusiones al género femenino en 

la primera unidad, son abundantes, pues se hace presente en cada una de las 

culturas que se mencionan, aunque esto no quiere decir que se destaque su 

figura como sujeto, más bien, su rol se relaciona con el ámbito doméstico en 

la mayoría de las oportunidades. También se le atribuyen efectos sanadores 

de males, en su calidad de doncella y en compañía de un joven, como lo 

apreciamos en la figura 1: 

Figura 1: 
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Aunque sólo se la nombra para describir el acto ritual de los 

sacrificios, se puede observar a la mujer en otro rol, el de sanadora, que no 

se le otorga en el texto anterior. 

 

Con respecto a las imágenes, la primera de ellas muestra a una mujer 

trabajando en actividades mineras, y en el discurso escrito que acompaña la 

imagen, aparece la figura de la mujer en las tareas productivas, 

diferenciando sus quehaceres con los del hombre. Se observa en la figura 2 

la página completa, para que se tenga una visión más general de la relación 

que logra establecer Cheix entre el texto y la imagen. 

 

Aunque no sabemos quien es el autor o autora de la imagen, nos 

atreveríamos a afirmar que es un hombre blanco, pues toda imagen, según 

Burke (2001) está sujeta a estereotipos, que se ven enfrentados entre las 

distintas sociedades, que distorsionan la realidad retratando a otro exagerado 

y omitiendo algunos detalles. En este caso, el autor de la imagen pudo haber 

querido reflejar el rol secundario que ocupaba la mujer en las sociedades 

indígenas, de lo cual Cheix se tomó para poner la imagen en este contexto. 
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Figura 2. 
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Como se puede apreciar, el rol de la mujer en este texto es bastante 

variado. Si bien destaca su figura en las tareas domésticas, relacionada con 

la casa y el campo, también es posible apreciarla en otros roles, como la 

encargada de presidir ceremonias importantes para su pueblo. Se puede 

observar lo anterior en la figura 3: 

 

Figura 3: 

 

 

 

 

 

 

En esta página, se describe al pueblo mapuche y se destacan algunas 

funciones de hombres y mujeres, como las tareas del campo, pero también, 

al final de la página, se destaca el rol de la machi, curandera mapuche 

encargada de devolver la salud a los enfermos. Las imágenes aluden más 

bien al rol económico/productivo, no acompañan a este extracto del discurso 

escrito, como se observa en la figura 4: 

Figura 4: 
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De todos modos, se le asigna a la mujer un rol distinto del de la 

esfera privada, y se le hace partícipe de la sociedad en general, aunque esa 

no haya sido la intención de Cheix al poner ese párrafo de la machi. Otra 

función en que destaca la mujer es en la pesca y en la administración de 

bienes materiales, como la canoa, tan importante entre los Alacalufes y que 

Cheix destaca a través del diálogo entre las imágenes de esta página y el 

texto escrito. 

Figura 5:  
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Se observa la presencia de la mujer en culturas que no son tan 

nombradas ni conocidas, pero Cheix las nombra de igual forma, no 

omitiendo tampoco, el deseo que despiertan las mujeres en los hombres y la 

visión de ella como objeto, como premio y perpetuadora del linaje. 

 

El ideal mariano es otro elemento destacado en el libro de Cheix. El 

culto que se le rendía a la figura de María como madre de Dios y mujer 

llena de virtudes. Esto, más que un rol social, representa el ideario de la 

gente de la época, por ejemplo, en México, cuando se iba a la guerra, 

siempre había una figura de la Virgen, que los ayudaba a enfrentar los 

peligros de mejor manera, de modo de obtener el triunfo. 

Figura 6: 
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La imagen está ubicada al costado derecho de la página y el texto en 

la parte izquierda, describe el interés de temáticas artísticas  que aborden el 

sentimiento humano con un nuevo matiz, para promover  la piedad y 

compasión por el otro, que se refleja finalmente, en la imagen de la virgen 

con el Cristo muerto en sus piernas. 

 

Aunque hay una gran variedad de evidencia que muestra a la mujer 

en diferentes roles, a nivel iconográfico y textual, no se aprecia una 

intención que promueva la reflexión de ésta, ni tampoco hay un 

cuestionamiento hacia los roles que ésta desempeñaba en la sociedad, tal 

vez porque era la costumbre de las culturas estudiadas. A pesar de mostrarla 

en diferentes roles, fuera de la esfera de lo privado, y de diferenciar las 

labores realizadas por hombres y mujeres, no se trata a la mujer como tema 

o sujeto y aunque algunas imágenes dialogan en perfecta armonía con el 

texto, no logra, generar una reflexión con respecto a la mujer. 

 

 Cuando se avanza en las unidades, la mujer tampoco aparece por sí 

misma, como tema o sujeto de la historia, más bien, sigue desempeñando un 

papel pasivo, de madre, esposa o hija de algún personaje importante, es 

decir, fuera del ámbito privado y de su participación en las antiguas culturas 

precolombinas, se vuelve invisible. 
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 Cuando se habla de la administración del Reino de España, destaca 

la figura de Carlos IV y su esposa María Luisa, como se aprecia en la figura 

7, perteneciente a Goya, pero esto no aparece en la imagen, sólo está la 

imagen con una escritura al lado que dice: Familia de Carlos IV. 

 

Figura 7: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La mujer aquí es mostrada y adquiere un cierto protagonismo gracias 

a su ambición y la poca astucia del rey. Cheix relata cómo las funciones del 

reino eran dejadas en manos de esta mujer por la inoperancia de su esposo, 

como se observa en la figura 8, sin embargo, es la única mención de la 

mujer y tampoco genera reflexión. 
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Figura 8: 
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Como vemos, llegando a la parte final del texto, en estas últimas 

páginas se omite a la mujer casi por completo. De hecho, la mujer está 

omitida casi completamente en la última unidad, al no ser por la mención a 

la esposa del Rey, que carece de importancia en el contexto del texto y 

pierde protagonismo al verle retratada en su rol doméstico: el de madre y 

esposa, en un cuadro de la época. Esto puede deberse a la poca injerencia de 

la mujer en el proceso independentista llevado a cabo en el país, pues son 

muy pocas mujeres la que adquieren protagonismo en esta etapa de la 

Historia de nuestro país. 

 

A continuación, se resumirá en una matriz, la evidencia recopilada, 

con los tópicos de interés en la investigación: 
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 5.2.1.  Matriz  de exploración discursiva texto nº 2: ELEMENTO FEMENINO EN LA HISTORIA 

 

NOMBRE: CONOCIENDO MI TIERRA Y MI GENTE. HISTORIA Y GEOGRAFÍA DE CHILE. 3º MEDIO. 

AUTOR: RAÚL CHEIX Y JORGE GUTIÉRREZ               EDITORIAL: SALESIANA                             AÑO: 1988 

 
NOMBRE DE LA UNIDAD PRESENCIA Y/O AUSENCIA DE LA 

MUJER 
ROL SOCIAL DE LA 

MUJER 
MUJER COMO TEMA O 

SUJETO 
EVIDENCIA 

ICONOGRÁFICA 
 

 
DESARROLLO CULTURAL DE 
AMÉRICA PRECOLOMBINA. 

Aparece en variadas oportunidades y en 
distintos roles, como sanadora, como 
mujer objeto, como madre y esposa. 

Rol económico/productivo. 
Rol de curandera, como 
participante de la sociedad. 
Rol de madre y esposa. 
Rol de administradora de bienes. 

Aparece en los distintos roles 
reflejada a través del texto y 
las imágenes que lo 
acompañan, pero sin promover 
a la reflexión ni nombrada 
como sujeto histórico. 
 

Aparece en varias 
imágenes, aludiendo a las 
faenas productivas, a la 
administración de los 
bienes o madre y esposa. 

 

EL NACIMIENTO DE UN 

NUEVO MUNDO. 

Aparece como dependiente de la figura 
masculina y como puente para el ascenso 
social. 

 Rol de acompañante de la figura 
del hombre. 
Rol de mujer/objeto  

Aparece como objeto para 
ascender socialmente, pero no 
destaca como sujeto activo de 
la historia, ni como tema 
principal. 

Solo una imagen que 
representa a una mujer de 
elite. 

 
INFANCIA Y JUVENTUD DE 
UN PUEBLO. 

Presencia variada hace alusión al ámbito 
religioso, como vírgenes, debido a la 
importancia del ideal mariano. 
También como objeto de deseo de los 
hombres. 

Rol religioso, ideal mariano. 
  
Rol de mujer/ objeto. 

Solo vistas como objetos de 
deseo, o como sagradas, 
vinculadas a la imagen de la 
virgen, a la figura del ideal 
mariano no hay presencia de 
ellas como sujeto ni tema. 

Excesiva representación 
masculina. 
Sólo vírgenes hace 
alusión a lo femenino. 
(ideal mariano) 

 
EL NACIMIENTO DE UN PAÍS 
LIBRE. 

Aparece como dominante de la figura 
masculina, quien de todos modos 
concentra el poder. 
También aparece ideal mariano. 
 
 

Rol de esposa, que domina a un 
marido de carácter débil. 
Rol religioso en la lucha por la 
emancipación de un país. (ideal 
mariano) 
 

Solo ideal mariano 
 

Escasa. Aparece 
acompañada de un 
hombre, en calidad de 
reina. 
La vemos en un retrato de 
la Alameda, en papel 
secundario. 
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 5.3. ¿Un avance hacia la integración de los géneros? 

 

Las autoras de este texto, Dina Cembrano Perasso y Luz Eliana 

Cisternas son profesoras de Historia y Geografía. Dina Cembrano se 

desempeñan actualmente como directora académica del colegio San 

Francisco Javier de Huechuraba y Luz Eliana Cisternas es coordinadora del 

Departamento de Ciencias Sociales del prestigioso colegio Saint George, 

además de docente de la Universidad Alberto Hurtado, a cargo de talleres de 

didáctica de las Ciencias Sociales en dicha entidad. 

 

Este texto está dividido en cinco unidades, a diferencia de los 

anteriores que tenían sólo cuatro y llegaban hasta el período de 

Independencia, Zigzag extiende este contenido hasta el siglo XX. Esto se 

debe básicamente a que debido a la reforma educacional, han cambiado los 

contenidos que se pasan en cada curso de enseñanza media, concentrando 

toda la historia de Chile en segundo medio. En este trabajo, sólo se analizará 

el contenido correspondiente a sus homólogos de los años 80, es decir, hasta 

la Independencia de Chile. 

 

Este texto presenta una conjugación de colores vivos, desde su 

portada, que comparten el espacio en conjunto con el negro de las letras y el 

blanco de las hojas, volviendo más atractivo y motivante, visualmente 

hablando, al texto. Desde su portada se percibe el cambio. Presencia 

femenina desde el inicio, en la primera unidad que se basa en el estudio de 

la Historia como motivación para los alumnos. Se puede afirmar que los 
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cambios, que son percibidos desde la portada del los libros, se deben 

principalmente a la Reforma educacional, que tiene entre sus objetivos 

principales, la atención a la diversidad y el respeto a la igualdad, en donde 

ambos sexos tienen un papel importante en la sociedad y deben ser 

educados en torno a esta igualdad, que busca cerrar definitivamente la 

brecha entre las tareas realizadas por hombres y mujeres y su participación 

en la sociedad. 

 

En este primer encuentro, aparece la figura femenina en forma 

abundante. Se aborda el tema de las tareas domésticas en la actualidad, las 

cuales son compartidas y delegadas en los hijos, aunque estos sean varones, 

pues ambos padres trabajan. Otro punto, la mujer se integra al mundo 

laboral puertas afuera, por decirlo de algún modo. Comienza a trabajar fuera 

del hogar y en varias ocasiones se transforma en la única entrada económica 

de éste, debido a la cada vez mayor, presencia de hogares constituidos 

únicamente por la madre y los hijos, es decir, las mujeres pasan a ser las 

jefas del hogar. Aún así, se percibe un rol aún marcado por lo doméstico, 

cuando el texto hace alusión a la casa, al cuidado de los hijos y a la mujer 

que debe realizar esas labores o delegarlas, pues se reconoce esas tareas 

como propias del sexo femenino. En la figura 1 se observa la primera 

aparición de la mujer, y la imagen que acompaña al texto es de una figura 

masculina, aunque en concordancia con lo escrito, se pudo haber utilizado la 

figura de un hombre o una mujer, indistintamente, para acompañar al texto: 

 



 85 

 

Figura 1: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Libro editorial Marenostrum para segundo año medio, año 2005/2006. 

 

 

 

 

 

 

En esta primera parte del texto, que no trata de algún episodio 

puntual de la historia, se evidencia una tendencia a integrar a la mujer y 

equilibrar sus papeles en la sociedad que comparte con el hombre. El 

lenguaje no es generalmente masculino, sino que generaliza integrando a la 

mujer e incluso la distingue del hombre. Se aprecia lo anterior en la figura 2: 
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Figura 2: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Matriz de exploración discursiva texto nº 3 
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Acá se puede apreciar el uso de un lenguaje más inclusivo, el decir 

aquel o aquella, el “lolo”  y la “lola”, marcan un avance dentro del lenguaje 

masculino que se usaba antes y demuestra la intención de las autoras por 

destacar al género femenino también y equilibrar los roles en la nueva 

sociedad, que se presenta con cambios positivos en la integración de la 

mujer a la esfera de lo público.  

 

 La mujer aparece destacada en un texto, que si bien es una reflexión 

aparte de la narración, que más bien se acerca a una actividad, que incluye 

preguntas de reflexión, ella tiene su propio espacio, líneas bastante 

halagadoras que no se había evidenciado en los otros textos. Se puede 

apreciar de mejor manera si ponemos la evidencia de la página completa, 

que a pesar de que la imagen no acompaña a la mujer, pues sale 

representado un chinchinero y unos niños en un pasaje, el texto sí nos habla 

de ella e incluso alude al machismo. La imagen está bien ubicada, pues el 

relato que nos ofrece el texto describe a los personajes de la población y no 

habla de la mujer solamente, a pesar de ello, se resalta a la mujer y se le da 

la importancia que tiene, aunque sea en el ámbito doméstico. La autoría de 

este relato no es de las autoras del libro, pero se nota una intención más 

integradora de parte de las autoras para incluir esta fuente en esta parte del 

texto. 
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Figura 3: 
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Otro aspecto a destacar, se encuentra en la figura 5, cuando se 

describe la clasificación de la historia en la tradicional y en el enfoque del 

texto, se hacen críticas a la visión tradicional, pues no permite evidenciar los 

cambios sociales, como la evolución del rol de la mujer, entre otros. Esta 

periodificación de la Historia corresponde a una síntesis de lo estudiado 

antes de la reforma educacional y su posterior evolución hacia la inclusión 

de temas más acordes con la nueva realidad de la sociedad y la urgente 

necesidad de abordar los hechos de la Historia desde una perspectiva más 

incluyente y no detenida en hechos puntuales, como la Historia estudiada 

durante el gobierno militar. Desde aquí ya se comienza a vislumbrar una 

nueva concepción del género, que hace visible a la mujer como sujeto 

partícipe de la historia. De hecho, se citan diversas fuentes para que el 

alumno se acerque a ellas y conozca sobre algún tema de su interés, y entre 

otros link, se alude a sitios web o direcciones de centros culturales 

especialistas en el tema de género (figura 6): 
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Figura 5: 
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Figura 6:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con respecto al rol que cumple la mujer, se puede decir que se 

encuentra en el típico prototipo de subordinación en la esfera doméstica, 

pero también se la puede apreciar en otros roles distintos. Se la describe 

como participante del proceso de mestizaje, y como la mujer moderna que 

trabaja fuera de su casa y que es capaz de mantener su hogar. En el texto 

escrito, se dan referencias a los alumnos y alumnas para que conozcan más 

acerca de algún período de la historia, y entre esas referencias, podemos ver 

que existen libros especializados en el tema de la mujer, aunque esto no 

significa que pongan a la mujer como tema o sujeto de la historia, aunque es 

de igual forma, un avance significativo (figura 7): 
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 Figura 7: 
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Figura 8: 
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Se visualiza también una discontinuidad entre el texto escrito y las 

imágenes que aluden a la mujer. Hay una presencia notoria de mujeres en 

las imágenes, mujeres de algunas etnias cuando el texto habla de ellas, 

mujeres estudiando, o danzando en una academia,  pero  a pesar de la 

importancia que se le da a la mujer a lo largo del texto, las imágenes que se 

presentan no son tan incluyentes como el texto mismo. 

 

A medida que se avanza en las unidades, la figura de la mujer se 

vuelve menos frecuente en sus apariciones. En la unidad que trata de la 

independencia de Chile, la figura femenina se vuelve escasa, siendo un 

patrón repetitivo entre estos textos y los del gobierno militar.. 

 

A continuación, se resume el análisis en una matriz de exploración 

discursiva. 
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5.3.1.  Matriz de exploración discursiva texto nº 3: ELEMENTO FEMENINO EN LA HISTORIA 

 

NOMBRE:.HISTORIA Y CIENCIAS SOCIALES. 2º MEDIO.   AUTOR: DINA CEMBRANO P. Y LUZ ELIANA CISTERNAS L. 

EDITORIAL:  ZIG-ZAG                                                            AÑO: 2005-2006 

 
NOMBRE DE LA 

UNIDAD 
PRESENCIA Y/O AUSENCIA DE 

LA MUJER 
ROL SOCIAL DE LA 

MUJER 
MUJER COMO TEMA O 

SUJETO 
EVIDENCIA 

ICONOGRÁFICA 
 

LA 
IMPORTANCIA 
DE CONOCER 
NUESTRA 
HISTORIA. 

La evidencia femenina es abundante. 
La mujer aparece retratada en labores 
domésticas, pero también en los roles 
que han cambiado en la sociedad, 
mostrándola como jefa de hogar, 
teniendo para ello, salir a trabajar fuera. 

Debido a la unidad, se habla en 
términos generales, pero se le ve 
en su rol de madre y esposa, 
claro que trabajadora también. 

Se podría evidenciar algún tipo 
de protagonismo, en el que la 
figura de la mujer aparece como 
un sujeto de la historia, en el 
caso del relato que la muestra 
como una pobladora sacrificada 
y sufrida, aunque no se la pone 
como tema.  

Solo cuando se habla de las 
fuentes, aparece una mujer en 
contexto familiar y otras en 
publicidad, pero no promueven 
reflexión. 

CONSTRUCCIÓN 
DE UNA 
IDENTIDAD 
MESTIZA. 

Más esquiva. Aparece en el proceso de 
mestizaje, como procreadora, pero no 
se alude en particular a ella. 

 La mujer es representada en su 
rol más común, ya sea como 
esposa, madre o hija, sometida a 
la voluntad del hombre, pero 
también la aborda como aquella 
importante en el proceso de 
mestizaje. 

Se la menciona en sus labores 
domésticas, pero también se la 
destaca en su importancia para el 
proceso de mestizaje, por 
ejemplo, aunque no 
necesariamente, sea vista como 
tema central o sujeto histórico. 

Aparece relacionada con lo 
doméstico y también como 
representante de diferentes etnias. 

CREACIÓN DE 
NUESTRO 
ESTADO 
NACIÓN. 

En esta unidad, la presencia femenina 
se vuelve escasa. No ofrece menciones, 
es omitida. 

Se omite. Se omite. Las imágenes que aparecen son 
en su mayoría, representativas de 
procesos ocurridos en nuestro 
país, y no promueven reflexión 
alguna en torno al género. 
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5.4. Hacia una representación iconográfica de la mujer. ¿Y lo escrito no 

cuenta? 

 

Los autores de este texto son tres: Liliam Almeyda, Profesora  y 

licenciada de Historia, Doctora en Educación; Pedro Milos, Profesor y 

Doctor en Historia de la Universidad Católica, Lovaina, Bélgica y Pablo 

Whipple, licenciado en Historia de la Universidad de Valparaíso y Doctor 

en Historia Latinoamericana, Universidad de California. 

 

Este texto está dividido en cinco unidades, al igual que el anterior. 

Marenostrum también está dentro de los textos escolares de la Reforma 

Educacional, por lo tanto, sus contenidos abarcan también, toda la Historia 

de Chile. También se analizará hasta la tercera unidad de la Independencia 

de Chile, para homologar los contenidos vistos en los otros tres textos. 

 

El texto presenta una variedad de colores, aparte del negro de las 

letras y el blanco de la página, volviendo más atractivo y motivante desde 

una perspectiva visual. En su portada se puede apreciar a una pareja 

indígena, lo que marca un cambio con respecto a los textos del gobierno 

militar.  

 

A pesar que en la primera unidad no se encuentra evidencia textual 

que aluda directamente a la mujer, el cambio se percibe por la utilización de 

un lenguaje menos sexista y más integrador de ambos sexos.  Si bien es 

posible visualizar un trato más igualitario entre ambos sexos, esta primera 
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unidad no permite definir roles, dada la omisión que se hace de la mujer. La 

iconografía es, al contrario de la evidencia escrita, muy abundante para las 

mujeres. Se las muestra en diversas situaciones, como estudiantes, 

indígenas, jóvenes, aunque en el texto no se alude directamente a ellas. 

 

 

Figura 1: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La mujer  no está presente en la primera unidad, aunque al pasar a 

las otras unidades, se percibe su presencia paulatinamente. Los autores 

siguen una línea con respecto al lenguaje utilizado. En ocasiones se 

generaliza con conceptos más integradores y en otras, se diferencia entre 

mujeres y hombres, no excluyendo a la mujer del vocabulario empleado. 
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Figura 2: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parece extraño, sin embargo, que en donde se describe el proceso de 

mezcla racial, no se nombre a la mujer como parte del proceso, como lo 

hacen los otros textos. 

 



 99 

Figura 4:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A pesar de existir una imagen en la que la mujer se encuentra 

presente, no se la nombra cuando se describe la resistencia y la violencia a 

la que fueron sometidos los indígenas.  

 

No hay evidencias que reflejen la presencia de la mujer diferenciada 

del hombre, no pudiendo deducirse su rol, pues se describen actividades 

cotidianas en general y no se puede distinguir las labores que desarrollaban 

hombres y mujeres por separado. Esto contrasta con las imágenes presentes 
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en el texto, que sí retratan a la mujer, pero solo en las imágenes, pues 

quedan disociadas del texto, cuando se describe en forma general los 

distintos temas tratados. 

 

Figura 5:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la tercera unidad, no hay alusión alguna a la mujer. Se describe el 

período con palabras generales y las alusiones a personajes son todas 

masculinas. Acá sólo se evidencian algunas imágenes en que la figura de la 

mujer se presenta dentro de un contexto familiar, como en la fotografía de la 

familia Carrera o en la coronación de Bonaparte, en donde aparece una 

mujer en primer plano. Se puede observar mejor en su contexto original: 

 

La mujer como tema o sujeto está ausente en esta unidad y en las 

anteriores, pues a pesar de la gran cantidad de imágenes que representan a la 

mujer, y a una escasa evidencia escrita de sus roles, ninguna de esas 

referencias promueve una reflexión de género o tratan a la mujer como tema 

o sujeto de la Historia. 
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Figura 6: 
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Figura 7: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación, se presenta una matriz de síntesis del texto analizado: 
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5.4.1.   Matriz de exploración discursiva texto nº 4: ELEMENTO FEMENINO EN LA HISTORIA 

 

NOMBRE: HISTORIA Y CIENCIAS SOCIALES. 2º MEDIO.  AUTOR: LILIAM ALMEYDA, PEDRO MILOS Y PABLO WHIPPIE 

EDITORIAL: MARENOSTRUM                                               AÑO: 2005-2006 

 

NOMBRE DE LA 
UNIDAD 

EVIDENCIA ESCRITA 
PRESENCIA/AUSENCIA 

DE MUJERES 

EVIDENCIA ESCRITA 
PRESENCIA/AUSENCIA 

ROL SOCIAL DE LA 
MUJER 

EVIDENCIA ESCRITA 
PRESENCIA/AUSENCIA 

DE MUJERES 
POPULARES 

EVIDENCIA ICONOGRÁFICA 
 

UNA VISIÓN GLOBAL 
DE LA HISTORIA DE 
CHILE. 

A pesar del trato más 
igualitario entre ambos sexos, 
no se evidencia figura 
femenina en esta unidad. 

No permite inferir roles. No aparece en esta primera 
parte. 

Diversas evidencias de imágenes de 
mujeres realizando diversas labores.  

LA CONSTRUCCIÓN 
DE UNA IDENTIDAD 
MESTIZA 

Lo mismo. A pesar del trato 
más igualitario, no se 
evidencia figura femenina. 

No se hace referencia directa al 
rol específico que cumplía la 
mujer en esta época de la 
historia, pues se habla de manera 
general del período. 

No hay referencias específicas 
a la mujer y tampoco se puede 
realizar inferencia. 

Al igual que el texto, las imágenes son 
generales y muestran a mujeres y hombres 
en diversas facetas. 
 

LA CREACIÓN DE 
UNA NACIÓN 

En esta unidad, la mujer no 
aparece nombrada. 
 

Como no hay presencia 
femenina en la unidad, el rol de 
ella tampoco se hace presente, se 
omite a la figura femenina de 
esta parte de la historia de 
nuestro país. 

No hay presencia femenina  
pues esta unidad carece de 
cualquier alusión al género 
femenino. 

La única imagen femenina aparece 
supeditada al hombre, en un retrato de 
familia y en la coronación de Bonaparte. 
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5.5. Análisis comparativo de textos utilizados durante el gobierno militar. 

 

 

La figura de la mujer aparece, en ambos textos, representaba de 

similar manera. A pesar de que Villalobos omite a la mujer en dos unidades, 

mientras que Cheix sólo en una, en ninguno de los dos textos se evidencia la 

mujer  en su rol de  “sujeto histórico”, pues el texto escrito y las imágenes 

no promueven la reflexión de la mujer en la historia. 

 

El rol más común para la mujer, es el doméstico. En ambos textos, la 

figura de la mujer se relaciona con el cuidado de los hijos y la realización de 

tareas domésticas y productivas, cerca del hogar. En el ejemplo de la figura 

1, se aprecia una imagen del libro de Villalobos (A) y otra del libro de 

Cheix (B), del mismo tema, la vida de los mapuches, en donde la mujer 

aparece realizando labores domésticas y a cargo de los hijos. Ambas 

imágenes vienen con pie de página que explicíta el rol de la mujer dentro de 

la sociedad mapuche: 

A        B 
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En el texto de Cheix, también aparece la figura de la mujer  

relacionada con otros roles que se alejan de lo privado, como curandera o 

que aluden al ideal mariano de la época, representado a la virgen como 

protectora y mujer llena de virtudes, arquetipos que están ausentes en el 

texto de Villalobos. Pero esta mención por parte de Cheix de otra imagen de 

la mujer, no lleva a ninguna reflexión relevante para el papel que cumple la 

mujer. Es sin duda, un esfuerzo por hacerla visible, pero no creemos que sea 

la intención del autor, el relevar a la mujer en otros oficios, sino más bien, 

esto se debería al uso de otras fuentes, distintas a las usadas por Villalobos, 

para la recolección de material a lo largo de todas las unidades. 

 

 En resumen, podría decirse que en ambos textos se omite a la mujer 

en alguna unidad y en las que se evidencia presencia femenina, ésta no 

promueve reflexión sobre el papel jugado por ella en la Historia. 
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5.5.1. Matriz comparativa textos del gobierno militar. 

 

TEXTOS ESCOLARES UTILIZADOS DURANTE EL GOBIERNO MILITAR 
 

CRITERIO/ 
CATEGORÍA 

TEXTO EDITORIAL 
UNIVERSITARIA, 1985 

TEXTO EDITORIAL 
SALESIANA, 1988 

PRESENCIA/ 

AUSENCIA  

DE LA  

MUJER  

 

La mujer  aparece en dos de las cuatro 
unidades, aunque en ninguna de ellas se 
promueve reflexión sobre su papel en la 
historia. La evidencia iconográfica es 
escasa, aunque aparece la mujer, ésta no 
promueve ningún tipo de reflexión, solo 
aparece de manera secundaria en las 
imágenes o realizando actividades 
relacionadas con el hogar. 
En las otras unidades se menciona 
escasamente a la mujer en su rol de 
madre o esposa de algún personaje 
importante. 

La mujer aparece en tres de las 
cuatro unidades, aunque en 
ninguna de ellas se promueve 
reflexión sobre su papel en la 
historia. . El texto posee un total 
de 10 imágenes en donde 
aparece la mujer, aunque 
ninguna imagen promueve 
reflexión sobre ella. 
En la unidad de Independencia, 
la mujer es omitida, esto se debe 
seguramente a que ella no 
participó de manera destacada 
en ningún proceso importante 
del período. 

ROL 

 SOCIAL 

 DE LA  

MUJER  

 

El rol que se le atribuye a la mujer es el 
de encargada de las faenas productivas 
y del cuidado del hogar y los hijos.  Es 
un rol relacionado solo con la esfera 
doméstica, privada, en donde aparece 
bajo la figura del hombre proveedor. 

Si bien se observa la presencia 
del rol prototipo de la mujer 
encargada de las tareas 
domésticas y productivas del 
hogar y del cuidado de los hijos, 
también se la observa en otros 
roles como sanadora de males y 
participante activa en 
ceremonias importantes para 
toda la comunidad indígena, por 
poner un ejemplo. Otro rol que 
se le atribuye es la de 
administradora de bienes 
materiales y también se le 
define dentro del ámbito 
religioso, como Virgen. 

MUJER  

COMO  

TEMA O  

SUJETO 

Existe una evidente omisión de la mujer 
como sujeto, más bien hay un 
acercamiento a la noción de prototipo 
mujer/objeto, en donde ella aparece 
como quien se desempeña en roles 
propios del mundo de lo privado, tales 
como tareas domésticas, cuidado de los 
hijos, dejando de lado el rol de “sujeto 
histórico” que ha jugado en los 
diferentes procesos sociales en el país. 

Existe una evidente omisión de 
la mujer como sujeto, es 
catalogada como mujer/objeto, 
desempeñando roles propios del 
mundo de lo privado, como las 
tareas domésticas y aunque se la 
observa en otros roles, ninguno 
de ellos promueve reflexión que 
lleve a cuestionarse el rol de 
“sujeto histórico”. 
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 5.6. Análisis comparativo de textos post reforma educacional 

 

La mujer se hace visible de manera abundante en el texto de 

Cembrano y Cisternas. Desde el inicio de las unidades, se nota un esfuerzo 

por parte de las autoras, de incluir un lenguaje no exclusivamente 

masculino. Diferencian a hombres de mujeres y cuando hacen alusión a la 

especie humana en general no utilizan al hombre como denominador común 

a ambos sexos, al igual que en el otro texto de Almeyda, Milos y Whipple. 

Sin embargo, existe una diferencia en la inclusión femenina en lo escrito y 

la iconografía presente en ambos textos.  

 

El texto de Almeyda, Milos y Whipple  representa en forma 

abundante la figura femenina a través de las imágenes y, aunque en lo 

escrito también existe evidencia de un trato más igualitario entre ambos 

sexos, hay un desequilibrio entre lo escrito y lo iconográfico. 

 

El texto de la editorial Zigzag es el que más mención hace al género 

femenino, destacándola en forma textual a lo largo de casi todas sus 

unidades, pero las imágenes son escasas, al contrario de lo que sucede en la 

otra editorial. 

 

 En ambos textos, la mujer es considerada en lo escrito y en la 

iconografía, de manera más abundante que en los otros dos textos, aunque 

en ninguna de aquellas menciones provoque reflexión de género ni tampoco 

se trate a la mujer como tema o sujeto histórico. Hay que rescatar una 
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evolución notoria frente a los otros textos analizados, pues a pesar de no 

inducir a la reflexión, ni tratar a la mujer como un sujeto histórico 

directamente, se nota el esfuerzo de los autores de ambos textos, por 

equilibrar la desigualdad entre mujeres y hombres que se daba hasta antes 

de la reforma, en los textos escolares. 
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 5.6.1. Matriz comparativa textos post reforma educacional 

 

TEXTOS ESCOLARES DE LA REFORMA EDUCACIONAL, AÑOS 2005/2006 
 

CRITERIO/ 
CATEGORÍA 

TEXTO EDITORIAL ZIGZAG,2005/2006 TEXTO EDITORIAL MARENOSTRUM, 2005/2006 

PRESENCIA/AUSENCI

A DE LA MUJER  

La mujer está presente desde el inicio del texto. El lenguaje que se 

utiliza no es sexista e incluye y diferencia a ambos sexos. Se 

nombra a la mujer en casi todas las unidades, de diferentes formas 

y en distintos roles. No existe un equilibrio entre texto e imagen, 

pues se evidencia más texto referido a la mujer, que imágenes que 

la representen, a pesar de que igual existe bastante material 

iconográfico de ella. 

La mujer está presente en casi todas las unidades del texto, a pesar de 

que en algunas no destaca mucho su participación, debido 

probablemente, a la poca incidencia de ésta en algunos procesos 

históricos. 

La cantidad de imágenes que la representan, contrasta con el texto, pues 

es más abundante la iconografía que el discurso escrito que alude a la 

mujer. El lenguaje utilizado es incluyente, se nota la intención de los 

autores de integrar en el vocabulario a la mujer, pero esto no queda muy 

claro en lo escrito, en donde se describen procesos más bien generales.  

ROL SOCIAL DE LA 

MUJER  

Si bien se puede observar a la mujer en su rol doméstico, a cargo 

de la familia y el hogar, también se le representa en otros roles 

nuevos, acorde al cambio que ha experimentado la sociedad.  

La mujer es representada en distintos roles a través de la iconografía y, 

aunque la evidencia escrita no es tan abundante, de igual forma la mujer 

es presentada no solo en su rol doméstico, sino que en varios otros, 

también de acuerdo a la sociedad vivida en la actualidad. 

MUJER COMO TEMA 

O SUJETO 

La mujer como “sujeto histórico” no aparece en ningún momento. 

Se omite su rol histórico, a cambio se ofrece roles más propios del 

mundo de lo privado, tales como tareas domésticas y cuidado de 

los hijos. En los otros roles en que se le destaca, tampoco nos 

sugiere la presencia de ella como sujeto histórico, ni tema. 

La mujer como “sujeto histórico” no aparece en ningún momento. Se 

omite su rol histórico, a cambio se ofrece roles más propios del mundo 

de lo privado, tales como tareas domésticas y cuidado de los hijos.  En 

los otros roles en que se le destaca, tampoco nos sugiere la presencia de 

ella como sujeto histórico, ni tema. 



 110 

 5.7. Análisis comparativo de textos utilizados en el Gobierno Militar y 

Post Reforma Educacional. 

 

Existen similitudes y diferencias entre todos los textos analizados. 

La única similitud encontrada en los cuatro textos, es que en todos ellos la 

mujer aparece en su rol doméstico, dentro de la esfera privada, y la destacan 

en sus labores productivas y como madre de sus hijos, sin embargo, y aquí 

comienzan las diferencias, en el texto de Cheix aparece otro rol atribuido a 

la mujer, el de sanadora, el que viene a darle un estatus más público, pues 

esta mujer perteneciente al pueblo mapuche, es la encargada de presidir las 

ceremonias importantes en la comunidad, aunque no promueve la reflexión 

en torno al género. El texto de Villalobos sólo le asigna el rol doméstico y 

además el de mujer/objeto, al igual que Cheix, cuando aluden a los abusos 

que se cometían contra las mujeres. 

 

Con respecto a la iconografía, en ambos textos es muy pobre. No 

destaca a la mujer en ninguna imagen en especial y cuando se alude a ella en 

forma visual, es en un contexto más bien masculino, rodeada de hombres o 

como un objeto de intercambio, aunque en el texto de Cheix existe una leve 

diferencia en torno a los roles que se le asignan y las imágenes presentadas 

son distintas la mayor parte de las veces, teniendo una mayor presencia 

femenina que el de Villalobos. 

 

Cuando se analizan estas mismas unidades en los textos post reforma 

educacional,  se puede evidenciar una diferencia notoria con respecto al 
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tratamiento de la mujer. En primer lugar, el lenguaje utilizado no es el 

mismo, pues en los textos del gobierno militar, la figura del hombre domina 

todo el texto, incluyendo las menciones al género humano en general, que 

están marcadas por ese androcentrismo que caracterizaba a la sociedad hasta 

hace poco tiempo atrás. En los textos actuales, se evidencia un esfuerzo por 

volver más integrador el discurso y por hacer notar a la mujer dentro de una 

sociedad que está cambiando y que comienza a establecer roles más 

incluyentes, y que tiende al equilibrio en los roles y tareas designadas a 

hombres y mujeres, tanto en la esfera pública como en la privada. 

 

En estos textos de Mare Nostrum y Zigzag, también existen 

diferencias, aunque menores en relación a los anteriores. El texto de Mare 

Nostrum muestra una tendencia marcada hacia la inclusión de imágenes 

alusivas a lo femenino, mientras que se descuida el discurso escrito, y se 

hacen alusiones más generales a la raza humana, que menciones aparte de 

mujeres y hombres. 

 

 En cambio, en el texto de Zigzag, se da lo contrario. Mientras que el 

discurso escrito es rico en alusiones al género femenino, la iconografía se 

vuelve más esquiva, a pesar de haber de igual forma, más presencia 

femenina que en los textos utilizados durante el gobierno militar. Hay que 

rescatar que  esto no significa que la mujer sea excluida del discurso, más 

bien muestra una tendiente inclusión, un equilibrio de género o al menos un 

esfuerzo por lograrlo, de parte de los autores de los textos post reforma 
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educacional,  elemento ausente en los dos primeros textos utilizados durante 

el gobierno militar. 

 

Con respecto al discurso escrito presente en los cuatro textos, 

también es posible diferenciarlos. En el texto de Villalobos existe muy poca 

evidencia escrita sobre la mujer y en el de Cheix hay bastante más 

elementos discursivos en torno a la misma, aún perteneciendo al mismo 

período histórico, aunque en ambos, la figura de la mujer ocupa un rol 

secundario y en ninguno se promueve a la reflexión de la mujer como 

“sujeto histórico”, elemento que también está ausente en el texto de 

Cembrano y Cisternas y en el de  Almeyda, Milos y Whipple. 

 

Si bien es cierto que en los textos post reforma educacional hay una 

apertura y una aparición importante de la presencia de la mujer, en cuanto a 

evidencia escrita e iconográfica, debido a que dentro de los términos de 

referencia para la licitación de textos escolares se exige que no haya 

discriminación de género en los contenidos y en el uso de las imágenes,  

contrastando con las apariciones de la figura femenina en los textos del 

gobierno militar, en todos ellos se omite el rol de sujeto histórico de la 

mujer. En los del gobierno militar, ni siquiera hay un acercamiento a este 

rol, y las evidencias iconográficas son bastante menores que las que 

aparecen en los textos post reforma, al igual que la evidencia escrita. 

 

Se podría resumir, del análisis de los cuatro textos, que sólo se 

evidencia una similitud entre el conjunto de textos, que es el rol doméstico 
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con que se representa a la mujer y desde este punto en adelante, comienzan 

a dividirse los caminos, tomando posturas contrarias incluso entre textos 

pertenecientes al mismo período. Para el caso de Cheix, la evidencia escrita 

es más abundante que en el texto de Villalobos, pero disminuye en 

proporciones a medida que la mujer aparece en los textos post reforma, en 

donde ésta aparece desde el inicio, aunque nuevamente se aprecian 

distinciones entre éstos, pues en el de Cembrano y Cisternas, la mujer 

aparece mencionada más veces, notándose el esfuerzo de las autoras por 

hacer aparecer a  la mujer en la sociedad, mientras que en el de Almeyda, 

Milos y Whipple se encuentran omisiones y representaciones de la mujer, 

aunque las omisiones se refieran básicamente al conjunto de evidencia 

escrita recopilada dentro del texto, pues en las imágenes se hacen más 

visibles, aunque en ambos, la figura femenina ocupa un rol secundario y no 

promueven a la reflexión de género. 
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 5.7.1. Matriz comparativa de textos utilizados en el Gobierno Militar y Post Reforma Educacional. 

MATRIZ COMPARATIVA DE TEXTOS ESCOLARES 
 

CRITERIO/ 
CATEGORÍA 

TEXTOS UTILIZADOS DURANTE EL 
GOBIERNO MILITAR (1985/1988) 

TEXTOS DE LA REFORMA EDUCACIONAL 
(2005/2006) 

PRESENCIA/AUSENCIA 

DE LA MUJER  

La mujer tiene una presencia escasa en estos textos. Si bien el 
de Cheix está presente de manera más evidente que en el de 
Villalobos, aún así su presencia no constituye reflexión alguna 
y ocupa un segundo orden dentro de la jerarquía del texto. 
Hay unidades en la que la presencia de la mujer se hace 
invisible, como en la independencia. Ya sea porque no se 
destaca ningún hecho importante realizado por mujeres en la 
época, solo se nombra a la mujer como madre o esposa de 
algún hombre importante. 

La mujer está presente desde el comienzo en ambos textos. El lenguaje 
no discriminatorio y más incluyente, nos habla de esto. En ambos textos 
se nombra a la mujer, tanto de forma escrita como a pesar de no 
promover a la reflexión. 
En uno de estos textos, Marenostrum, se omite a la mujer en la 
independencia de Chile, quizá por los mismos motivos que en los textos 
del 80. 

ROL SOCIAL DE LA 

MUJER  

El rol que se le atribuye a la mujer es el rol prototipo que se 
presenta con mayor regularidad, el de la mujer relegada al 
ámbito privado, de lo doméstico, realizando las faenas 
productivas del hogar y cuidando a los hijos, mientras que al 
hombre se le ve como el proveedor, el fuerte, el que sustenta a 
su familia. Aunque también la vemos en otros roles como el de 
sanadora, el que más se repite es el doméstico. 

Si bien también se percibe el rol doméstico con que se ve representada 
la mujer en los textos, también la vemos en otros roles más acorde con 
la nueva sociedad de hoy, encargada de eliminar la desigualdad de 
género. Se destacan mujeres en su rol de intelectuales feministas, como 
participes de diversos movimientos artísticos. 

MUJER COMO TEMA O 

SUJETO 

Existe una evidente invisibilidad de la mujer como sujeto 
histórico, se percibe más la  noción de prototipo mujer/objeto, 
en donde ella resurge como quien se desempeña en roles 
propios del mundo de la esfera doméstica/privada, tales como 
tareas domésticas, cuidado de los hijos, no evidenciando el rol 
de “sujeto histórico” que ha jugado en los diferentes procesos 
sociales en el país. 

La mujer como “sujeto histórico” es omitida. Si bien no aparece 
perfilado con claridad su papel a través las páginas de los libros, si se 
evidencia una mayor inclusión de ella. Aunque en Zigzag se vea con 
más claridad este proceso mediante el discurso escrito, en Marenostrum 
está de igual modo presente, aunque sea de manera iconográfica. 
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6. CONCLUSIONES 

 

“La construcción de la historia, tanto en la disciplina de la historia como en el discurso 

pedagógico, constituye intrínsecamente una actividad política en la que es imposible evitar 

la parcialidad respecto de las experiencias narradas”  

(Trouillot, en Oteíza, 2001) 

 

La interpretación de los procesos y hechos de la historia es una 

característica indisociable del conocimiento histórico. No se puede discutir 

el hecho de que la historia misma sea una constante interpretación del 

pasado y del presente de una sociedad. En este sentido, los textos escolares 

aparecen como un medio a través del cual se difunden concepciones de 

mundo, por lo tanto, se puede afirmar que ellos son un tipo de discurso 

público y que por ello, transmiten ciertos planteamientos ideológicos.  

 

Para el caso específico de la investigación, se puede decir que se 

pretende, hoy en día, integrar a todos los participantes de la sociedad en la 

historia, en aquella historia que es parte de la vida de hombres y mujeres. 

Pero esto no fue siempre así, la educación, y con ello las políticas educativas 

asociadas a este proceso, como la construcción de textos escolares, ha 

cambiado bastante desde los años del gobierno militar hasta el presente que 

se vive con la reforma educacional. Uno de los objetivos de la reforma 

educacional chilena, apunta hacia la integración de ambos sexos  y el 

respeto a la diversidad, aspecto que no estaba incluido en las políticas 

educativas de los años 80. 
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El principal objetivo de la investigación, fue poner en evidencia, las 

similitudes y diferencias entre los textos utilizados durante el gobierno 

militar y la reforma educacional y en el recorrer de este proceso, se fue 

vislumbrando paulatinamente, los cambios y continuidades que han 

experimentado los textos escolares de estos dos momentos históricos tan 

distintos. 

 

Así, se tiene como primer punto de evaluación, la mantención, a través 

del tiempo, de los roles con que se representa a mujeres y hombres dentro de 

la sociedad.  Existen ciertas construcciones ideológicas, como los juicios 

sociales y los mismos roles, que son comunes a todos los textos, más allá de 

su construcción previa o post reforma educacional. Entre la construcción de 

ideologías más importantes en el discurso pedagógico que transmiten los 

textos, están los roles que son asignados a hombres y mujeres. Es posible 

visualizar como  siguen predominando las esferas de lo público/ masculino 

y lo privado/femenino a través del tiempo, aunque también se notan algunos 

cambios, que van de la mano con la creciente modernización y la 

permanente inclusión de la mujer en ámbitos que no les son socialmente 

propios, de igual forma queda un sesgo de androcentrismo en los textos 

escolares analizados. 

 

En los textos de Villalobos y Cheix, correspondientes a los utilizados 

durante el gobierno militar,  la figura de la mujer no está presente en su rol 

de “sujeto histórico”. Si bien se encuentra mencionada en diferentes 

momentos de la historia, esa presencia es a su vez, una ausencia en la 
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medida que no habla por sí misma, sino que está supeditada a la figura de un 

hombre, y se le relega a las funciones del hogar. Quizá se deba a que la 

historiografía que nos habla  de género en esta época, recién comenzaban a 

aparecer en forma masiva en el país, y hoy se cuenta con variados trabajos 

respecto al tema, lo cual ayuda a plasmar dichos planteamientos en los 

textos de la actualidad.  

 

Los silencios en la historia se construyen desde los actores sociales que 

son incluidos en ella, que tienen la fuerza y el poder para registrarse en ella  

y lograr ser elegidas como la materia prima con la que se construye el relato, 

desplazando a las otras menos fuertes. Los silencios también sirven para 

informar acerca de las fuerzas ideológicas dominantes que operan  en la 

sociedad. Estos silencios se van construyendo y reforzando a lo largo de la 

historia de un país, y en el caso de Chile, la mujer constituyó durante un 

largo tiempo, uno de esos silencios que cubren y callan las voces de los 

actores sociales que perdieron en la lucha por hablar. En el presente, ese 

sujeto histórico comienza a hablar. Si bien es cierto que estas “voces” se 

comienzan a escuchar paulatinamente, constituyen un primer paso para 

convertirse en actores.  

 

Es así, como a través de estos silencios y omisiones se comienzan a 

dibujar los primeros trazos de una identidad fuerte, decidora, que se niega a 

callar como antes lo hizo: aparece en plenitud la mujer, pero no cualquier 

mujer, sino aquella que ha sido obligada a callar más que otras, aquella que 

lucha por sus derechos al igual que el hombre y con su misma tenacidad. 
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Claro que esta mujer se comienza a perfilar desde estos nuevos tiempos., y 

esto lo podemos notar en los textos post reforma educacional, los que a 

través de sus páginas, nos muestras la tendiente inclusión de la mujer a 

espacios antes cerrados para ella, como el del trabajo o las letras. Los 

autores de estos textos tratan de alguna forma, de equilibrar estos roles y 

actualizarlos de acuerdo a los nuevos tiempos que estamos viviendo. Antes 

no se tenía una visión  completa de ella y se la replegaba a la esfera del 

mundo privado, doméstico, como madre y esposa abnegada. Mientras que el 

hombre era todo lo que se podía esperar en el ámbito público: el proveedor, 

el fuerte, el astuto e inteligente; la mujer quedaba, en oposición a esta fuerte 

figura, como la débil, la dulce y abnegada, la intuitiva y emocional. 

 

Desde este punto de vista se pueden sacar las primeras conclusiones: 

 

1. Los textos escolares del gobierno militar, reproducen una visión 

de mundo determinada y, por lo tanto, privilegian ciertas 

jerarquías que están establecidas de ante mano. Una de esas 

jerarquías es la permanencia en el tiempo de valores 

androcéntricos y la ausencia de cuestionamiento del rol de 

hombres y mujeres. 

2. También presentes en los textos escolares post reforma, las 

jerarquías evolucionan hasta alcanzar grados de inclusión que 

resulta interesante destacar. En ellos, la mujer aparece con 

mayor frecuencia, pero no es posible admitir que se le vea como 

la protagonista de la historia. 
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En esta misma perspectiva, la reforma educacional se propone entre sus 

objetivos de mayor interés, la incorporación al currículum escolar de todos 

aquellos procesos importantes, entre los que se incluyen el cambio del 

proyecto de vida de la mujer y el rol que esta cumple hoy. Es decir, un 

currículum que no discrimine a las mujeres y que la vea como partícipe de 

esta historia. 

 

La imagen  de la mujer actual, no coincide con la imagen que se 

representa en los textos escolares. En el último tiempo, las mujeres han 

ingresado masivamente al campo laboral, incorporándose, además, a la 

esfera pública, aunque no en la misma proporción que los hombres, quienes 

siguen llevando la delantera en lo que a ciertos tipos de trabajo se refiere o a 

la remuneración que perciben con respecto al género femenino. 

 

Todos estos cambios han venido a modificar el proyecto de vida de la 

mujer, sin embargo, los textos escolares analizados, no han querido asumir 

este cambio y continúan reproduciendo, en buena medida, el esquema 

tradicional que sitúa al hombre como realizador de todas las acciones. 

 

 En los textos del gobierno militar se hace evidente la discriminación 

que sufre la mujer a través de la forma explícita del poco reconocimiento de 

su figura, a no ser como madre o esposa abnegada. En los textos post 

reforma, si bien han mostrado avances hacia la inclusión de la mujer, a 

través del lenguaje tanto verbal como icónico y no se percibe la 
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discriminación de la mujer en forma explícita, ésta sigue siendo situada a un 

nivel secundario, que la sitúa en subordinación al hombre, tanto en los 

textos como en las imágenes. 

 

Por lo anterior es que resulta fundamental plantear desafíos que se 

relacionen con  los postulados de la reforma educacional, que apuntan hacia 

la igualdad de oportunidades y el respeto a la diversidad, queden plasmados 

en el material que se utiliza en el aula, para transmitir las visiones de un 

mundo que ha cambiado y seguirá cambiando, a las futuras generaciones, ya 

que Chile se encuentra ante una reforma educacional que mira a todos los 

actores sociales, y partiendo desde el punto que el texto escolar es un tipo de 

material político, debería hacerse patente las ideologías del cambio, de la 

inclusión y comenzar a cambiar los modelos jerárquicos que por tanto 

tiempo se mantuvieron en la cima y que hoy comienzan a perder poder. 
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7. ANEXOS 

 

 LIBRO DE CHEIX, AÑO 19884 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                 
4 TEXTO DE VILLALOBOS ENCONTRADO SIN TAPA ORIGINAL EN BIBLIOTECA 
NACIONAL. 
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LIBRO DE CEMBRANO Y CISTERNAS, AÑO 2005/2006. 
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LIBRO DE ALMEYDA, MILOS Y WHIPPIE 
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